
  
    
  


  
    Venganza Vasca


    Prologo
 Colegio Oso Ondo, Algorta, Septiembre 2013
 Frank 

    Todavía recuerdo como si fuera ayer el día en el que conocí a los dos hermanos tailandeses. No podían dar mas el cante. Estamos hablando de un colegio vasco, un colegio tradicional y encima con un toque religioso católico. Si dos andaluces hablando un poco alto ya daban la nota, estos dos hermanos tailandeses eran como de chiste. Hoy en día hay muchos niños orientales adoptados, pero todos hablan en español o euskera y se comportan como si fueran unos mas del pueblo, con ese andar mirando hacia abajo tan clásico. Como si la lluvia tuviera la culpa de la chepa. Mientras tanto estos hermanos caminaban con una elegancia inusual, rectos pero sin hacer esfuerzo y hablando tailandés con un tono muy bajo; apenas se les oía. Se veía a distancia que tenían un ¨saber estar¨ por todas las esquinas. Pero en un colegio lleno de machotes no se valoraría demasiado ni la cursilería de ella ni los aires tan afeminados de él. Se podía presentir que sus talentos no iban a ser apreciados por el resto de los alumnos. Este colegio era lo mas opuesto a una galería de arte.


    Era mi primer día de clase y también mi primer día en este colegio. No conocía a nadie y tampoco esperaba que nadie me conociera. Daba por hecho que iba a ser duro. El colegio tenia fama de ser exigente en términos de calidad de enseñanza, pero lo que no me imaginaba es que todos los grupos de amigos estuvieran ya formados. Todos los alumnos llevaban en el colegio desde los cinco años y apenas intentaban hacer nuevos amigos. Y estamos hablando de que ahora teníamos todos dieciséis años, menos los repetidores que podían tener hasta los veinte dependiendo de la inutilidad de cada uno. Como dice el dicho, los vascos son gente noble; una vez que se tiene un amigo vasco, se tiene de por vida. Pero lo que nadie te dice es que llegar a conocer a un vasco es también muy complicado. Bueno, y llegar a conocer a una vasca y en la cama, ya ni te cuento. Pero no nos salgamos del tema. El caso es que yo me encontraba en el recreo mas solo que la una intentando leer un libro cuando cuatro chavales empezaron a meterse con los hermanos tailandeses. ¨¿Es eso lo que llaman Bullying; la razón por la que los niños las pasan putas en el colegio?¨. Estaba claro que esta era una buena ocasión para aprender las reglas del juego.


    Yo nunca me he considerado la Madre Teresa de Calcuta, así que en lugar de defenderlos, lo único que hice fue buscar un buen sitio en primera fila para ver de cerca las tortas. Lo que hubiera dado por tener unas palomitas de maíz en ese momento. A la chica la dejaron en paz. Es más ni siquiera la tocaron y eso que estaba buenísima. Incluso cuando se puso en medio para defender a su hermano no aprovecharon para tocarle el culo o darle a ella también. Me llamó un poco la atención que ella que parecía de porcelana en lugar de usar gritos usara sus manos para intentar parar los golpes. No sé. Ese pequeño detalle me pareció un poco raro. Pero al tío le dieron o por lo menos lo intentaron. Yo creo que fui el único que se dio cuenta que en lugar de defenderse, el tailandés lo único que hizo fue dejarse dar pero sin que le partieran la cara. Fue como ver bailar a un artista. Mientras que los cuatro pringados se creían muy machos al verle en el suelo, el dejaba que le dieran, pero eso si, dejaba que le dieran donde el quería. No creo que durara mas de cinco minutos, pero cuando se fueron, me fijé en que el tailandés se levantó y se fué donde su hermana sonriendo. Y la hermana le devolvió la sonrisa como si no hubiera pasado nada, como si todo hubiera sido un chiste. Me dío la sensación de que el único en control de todo el colegio fuera él. Fue en ese momento cuando pensé que si quería disfrutar de mi nueva vida en Bilbao, merecería la pena conocer a los hermanos tailandeses. Soy una persona solitaria por naturaleza, pero creo que aquí había dos personas muy interesantes. Soy un fan del buen cine y en la película Cadena Perpetua, al principio de la película,cuando Tim Robbins entra a la cárcel, Morgan Freeman comenta que verle caminar al nuevo recluso era como ver a alguien caminar por un parque, como si no le importara lo mas mínimo el lugar donde se encontraba. A mi, en el fondo, este colegio me parecía peor que la cárcel, pero estos hermanos estaban por encima de esos detalles.


    Pon La (el chico mitad vasco, mitad tailandés) 

    La primera vez que me fijé en Frank, me encontraba en el suelo y con cuatro pringados dándome patadas. Es curiosa la vida que mientras esquivaba los golpes, precisamente en ese momento me tuve que fijar en el libro que tenía en sus manos, y me pareció que era un libro escrito con caracteres chinos. Yo soy de origen tailandés y también usamos unos caracteres diferentes, pero no tienen nada que ver con los chinos. Frank estaba sentado en las escaleras y se le veía entretenido con la pelea. Bueno, pelea; yo no respondí a ni uno solo de sus golpes. Yo solo quería evitar las marcas. Si el primer día de colegio vuelvo a casa con señales de pelea, mi padre se hubiera mosqueado. Y la verdad es que mas le hubiera molestado si les llego a pegar yo. Desde los cinco años el Muai Thai había sido mi hobby. Les hubiera podido destrozar en segundos. Los cuatro macarras me parecieron tan pardillos que eran como de chiste. La verdad es que para aprender boxeo tailandés lo mas importante es saber defenderse y para eso tienes que preparar tu cuerpo para aguantar golpes. Mi cuerpo estaba mas que preparado y podía aguantar cuatro tortazos. ¡Unos pringaos intentando darme miedo en el primer día de colegio y encima delante de mi hermana! Bueno, la verdad es que Joy no es mi hermana. En realidad es la hija de la mejor amiga de mi madre, pero cuando los dos teníamos diez años, su madre desapareció sin mas, así que mis padres se ocuparon de ella. ¿Y que os puedo decir de Joy? Que desde que la conozco sabe usar sus armas de mujer como nadie. En otras palabras, mi hermana es muy puta. Pero esa es una historia que ya contaré con calma, con mucha calma. Mi hermana a pesar de tener solo dieciséis años podría montar su propia escuela de putas y sería la gran maestra.


    Volviendo a lo que íbamos. Era el primer día de curso y a pesar de que llevábamos en España una semana, tanto Joy, mi hermana como yo, habíamos crecido hablando español en casa. Los dos hablábamos bien y creíamos que nos íbamos a integrar sin problemas. Pero la verdad es que a pesar de ser los únicos tailandeses en todo el colegio nadie nos hizo ni caso. Es mas, en Tailandia a todos los tíos, fueran de donde fueran, se les caía la baba con mi hermana. Tenia las curvas perfectas y la sonrisa tan típica de Tailandia dentro de una cara que irradiaba belleza. Lo que nunca se me paso por la cabeza es que empezaran a llamarnos ¨Chinos de mierda¨. Es curioso pero en lugar de ofenderme, casi me resulto cómica la paradoja. Bueno, también es verdad que en la India una mujer gorda tiene mas éxito con los hombres que una delgada.
 Mas sorprendente todavía, después de los insultos vinieron los golpes. Empezaron con el mas feo de todos ellos; el típico con cara de bruto que debía ser el tonto del pueblo. Por lo que pude escuchar, el resto del grupo le llamaba Koldo. Supongo que teniendo el apoyo de sus tres amigos, se creyó el rey del mambo. En lugar de intentar defenderme, le dejé que me diera un par de golpes. Y luego empezó el resto del grupo. Mientras tanto mi hermana ya se encargaría de avisarme en caso de que alguien se pasara de la raya o de pedirles que pararan. Mi hermana siempre se ha aprovechado de su belleza para conseguir lo que quisiera de los hombres. Bueno, normalmente se lo suelen dar con gusto. En este caso no sería así. Lo que nunca se me hubiera pasado por la cabeza fué la idea tan genial que tuvo mi hermana. Si sumas inteligencia y mala leche, a una mujer no le gana nadie.


    Joy (Chica mitad Tailandesa, mitad de padre desconocido) 

    No podía dar crédito a todo lo que ocurrió el primer día de colegio. Desde muy pequeña todos los hombres se fijaban en mi. Es mas, les tenia a todos rendidos a mis pies haciendo todo lo que quisiera. Mi madre era una puta. Bueno, de hecho, yo fui fruto de uno de sus clientes y tuvo tantos que seria mas fácil ganar la lotería que saber quien fue mi verdadero padre. Ya desde muy pequeña, mi madre me enseñó a usar todas las herramientas a mi alcance. Ella me enseñó que los hombres eran criaturas inferiores y el cerebro se les iba por el pene. Me solía decir que si un hombre se encapricha de ti, no hay nada que no haga para llevarte a la cama. Mi madre no quería que perdiera la virginidad, así que en lugar de soltarme sermones, me enseñó desde muy pequeña el arte de las mamadas y las pajas. Me gustaría poder decir cosas bonitas de mi madre, ya que en el fondo fue ella quien me trajo al mundo, pero esa no es tarea fácil. Para ella no existía nada mas allá del sexo y de sus posibles beneficios económicos. Así que mientras no me acostase con ningún tío, ella se quedaría feliz y yo podría conquistar a cualquier hombre. Mi madre era de la teoría de que los hombres suelen pegar muchos gatillazos y con una buena chupada había menos riesgos de que eso sucediera. Según ella, la gran mayoría de los hombres en el fondo prefería que se la chuparan. Pero esta teoría, en mi opinión solo funcionaba con los viejos con los que ella se acostaba. Cuando son chicos llenos de hormonas, cinco minutos después de una mamada ya están listos para un polvo y no se van a conformar con otra mamada. Lo que los chicos quieren es ir escalando hasta que llegan al final y cuando ya lo han conseguido todo de ti, entonces en condiciones normales, pasan de ti y buscan la siguiente conquista.


    Pero no nos salgamos del tema y volvamos al primer día del colegio en Vizcaya. En cuanto llegó la hora del recreo y creyendo tener todo a mi favor, me llevé la sorpresa del año. Al salir con mi hermano, unos payasos empezaron a llamarnos ¨Chinitos¨. Luego, sin mas, le empezaron a dar golpes a mi hermano. La verdad es que estuve a punto de reír; si hubiera querido yo sola hubiera podido con todos ellos. Eran unos inútiles, los típicos chulos de barrio que van siempre en manada. Si hubieran sabido que mi hermano Pon La era el campeón absoluto de Phuket de Muai Thai, se lo hubieran pensando dos veces. Mi hermano, que pesa unos 70 kilos un día en el estadio de Patong, le ofrecieron 500 Euros por pelearse con un ruso de 100 kilos y el ruso no le llegó ni al cuarto asalto. Es mas, duró tres asaltos porque a mi hermano le dío pena la gente que había pagado la entrada. El hubiera podido terminar el combate en el primer asalto. Pero también es verdad que mi hermano odia la violencia. Le divierte el Muai Thai como arte; para el es casi como meditación. Verle pelear es como ver bailar un tango a un argentino; muy difícil de definir con palabras, hace falta verlo. La escena era como de chiste. La verdad es que estos payasos han tenido la suerte porque mi hermano es un buenazo. El es la típica persona tan buena tan buena que da la impresión de que es tonto.


    Un colegio nuevo, dos personas que no conocen a nadie y con ganas de agradar y les empiezan a insultar y a pegar. El caso es que tuve una idea en cuestión de segundos y así conocimos a otro tío solitario que se encontraba en el patio leyendo un libro y observando el panorama. Luego llegamos a ser amigos, pero cuando le vi disfrutando del combate mi primera opinión fue bastante negativa. Una cosa es no ayudar, pero disfrutar del combate sin mojarse me pareció ofensivo.


    A lo que íbamos. Yo me hice la retrasada y fui hacia mi hermano para hacer el amago de ayudarle. Como si fuera una niña histérica moví los brazos y paré alguno de los golpes, pero en cuanto les vi emocionados con la pelea supe que no se iban a dar cuenta y aproveché para quitarle el movil a uno de ellos. Así como a mi hermano siempre se le ha dado bien cualquier tipo de deporte, a mi siempre se me ha dado bien cualquier tipo de robo. Lo llevo en los genes. Era un un iphone 5 (en esos momentos el mejor de todos los móviles) y la cubierta mas fea que uno pudiera imaginar, con dos pegatinas de coches macarras. Lo metí en el bolsillo y haciendo el paripe como si estuviera llorando me fui al cuarto de baño y empecé la operación. Me metí en internet con el móvil del pringao y busque una foto de cualquier niño desnudo en una playa. En menos de un segundo aparecieron mil. Elegí una imagen de calidad media en la que aparecía el niño en pelotas que no tenia ni pelos en el pene. La retoque un poco. Quería que se notara que era una foto sacada por el dueño del iphone y no de internet. Luego busqué los contactos de los whatsapp y vi que había unos cuantos con los que estaba todo el rato mandandose mensajes. Supuse que serian los mismos que estaban dandole leches a mi hermano en el patio. El que mas me llamo la atención fue un tal Kepa, así que escribí: -¨Kepa, no sabes la de pajas que me he cascado este verano con el niño de la foto que veía casi a diario.¨- Añadí la foto y en lugar de mandársela a Kepa, se la mandé a todos los contactos del movil. Así por encima, calculo que debía tener 300 contactos, y de paso añadí un número que tenia apuntado en mi movil, el del director del colegio.


    Sinceramente, en un principio me habían dado un poco de pena por la ignorancia al habernos llamado ¨Chinitos¨, pero en cuanto le di al ¨Enviar¨, el pobre pringao al que le había quitado el móvil paso a darme pena de verdad. De hecho, la que le iba a caer encima iba a ser gorda. Tal vez él se tendría que ir a China con los chinos.


    Toda la operación la hice en cuestión de segundos. Tiré el móvil a la primera papelera que encontré y salí al patio a ver como estaba mi hermano. Me sonrío y supe que estaba bien. En cuanto a los pringaos, supuse que con todo el ruido del patio ni se dieron cuenta de que les había mandado el mensaje. Mucho mejor; así tardarían un poco en enterarse de la que les iba a caer encima.


    Mi hermano se levanto del suelo como si no le hubiera sucedido nada. Ya le habían dejado tranquilo y se habían ido. El sabía que incluso yo misma les hubiera podido dejar en el suelo. La verdad es que yo también me puse a reir puesto que la situación tenía gracia, y eso que él todavía no sabia la ocurrencia que había tenido. Mi inocentada seguro que le iba a divertir un poco. Bueno, desde luego un poco mas que al pobre Koldo que así se llamaba el alto del grupo al que le había quitado el movil.

  


  
    Capítulo 1 Frank
 (Madrid, Indonesia, China) Frank y sus años viajeros


    Yo fui el único hijo de un físico andaluz y una belleza madrileña que no había dado un palo al agua en su vida. Mi padre, una persona que adoraba la vida y le interesaba todo se cansó un día de la apatía de mi madre. En este sentido creo que mi padre tenia razón. Mi madre no tenia interés por nada y hubiera sido una influencia negativa en mi vida. Se pasaba el día tumbada en el sofá viendo los culebrones mas aburridos de todo Sudamerica. Y luego tenía el valor de contarnos todo lo que ocurría en esas series durante las cenas que preparaba mi padre. Y lo malo es que tampoco tenía un don para contar las cosas. Sí, mejor que lo diga claro; mi madre era una persona aburrida y eso es lo triste del asunto. Eso era lo único que no pudo soportar mi padre. Así que un día mi padre dijo: ¨Basta¨.


    Mi padre le dío a mi madre todo lo que tenia a cambio de quedarse con mi custodia. Saber que un padre esta dispuesto a darlo todo por ti indica mucho de la alta estima en la que me tenía. De hecho, cuando yo tenía diez años mi padre decidió dejar Madrid e ir a recorrer mundo. Esto ocurrió un año después de dejar a mi madre y con unos diez mil euros ahorrados. Me dijo que íbamos a tener la aventura de nuestra vida: así que agarramos una mochila cada uno y nos fuimos a dar la vuelta al mundo. Tuve que dejar atrás todos mis juguetes, casi toda mi ropa y mis libros. Mi padre insistió en no buscar un sitio donde dejar las pertenencias. Quería que no nos atáramos en el pasado. Era muy probable que no volviéramos a Madrid nunca mas.


    Han pasado seis años desde aquel día y creo que he tenido la mejor infancia del mundo. He recorrido cien países, hablo cinco idiomas fluidos y puedo defenderme en otros diez, y mas importante sé buscarme las alubias donde sea. La principal meta de mi padre durante el viaje fue enseñarme a interesarme por vivir, así que durante el viaje hicimos de todo. La idea clave era ahorrar en los países ricos para gastarlo en los pobres. Como ya teníamos algo en la cartera empezamos en Indonesia. Todavía me acuerdo cuando aterrizamos en Yogyakarta; todo el mundo sin zapatos y sonriendo. De la misma cambié la mentalidad tan absurda occidental y empecé a disfrutar de la vida. 
 Al ser hijo único, con un padre trabajando todo el día y mi madre viendo culebrones, yo era un niño poco social. De hecho, mi infancia hasta este punto fue de lo mas solitaria y aburrida. No tuve a nadie que me ayudara a desarrollar mis talentos. Iba camino de terminar con la apatía de mi madre. Fue una suerte salir de casa.


    Al llegar a Indonesia, lo primero que hicimos fue buscar una habitación económica para vivir y un trabajo. Mi padre también se encargo de que yo tuviera una fuente de ingresos. Me dijo; ¨Todos los gastos corren de mi cuenta, pero los caprichos tendrás que ganártelos tu.¨ Mi padre tenía la idea de que la mejor forma de aprender las cosas era trabajando. Pero no por eso iba a dejar de ir a la escuela, así que de ser un chico mas y teniendo una infancia normal, pasé a despertarme a las cinco y media, ir a un colegio local y luego trabajar de camarero en un restaurante para extranjeros por las tardes, a cambio de las propinas. Pero tampoco voy a exagerar; trabajaba un par de horas al día y el resto del tiempo lo dedicaba al Bahasa, el idioma que se habla en todo Indonesia. La verdad es que es un idioma fácil y en un par de meses era capaz de comunicarme con todo el mundo. Es mas, en poco tiempo tenía mas amigos que en toda mi vida y puedo decir que era feliz. Mientras tanto mi padre trabajaba de cocinero en el mismo restaurante para extranjeros que yo. La cocina era algo que siempre le había gustado y por fin pudo cumplir su sueño. Por supuesto, no era un sitio de alta cocina sino mas bien de comida básica europea.


    Diez meses después mi padre me pregunto si quería empezar una aventura nueva. El colegio se había acabado y la verdad es que las novedades del principio también se habían acabado, así que sin pensarlo dos veces, dije que sí y dos días mas tarde nos fuimos a China. ¡Vaya Cambio! En China, la comunicación era imposible. Nadie nos entendía. Los comienzos fueron horrorosos. Mientras que en Indonesia, yo era bilingüe y me encontraba como en casa, en China era todo diferente. Mi padre decidió olvidarse de trabajar y dedicarse de lleno a aprender chino. De hecho, todavía me quedaban tres meses hasta el comienzo del colegio. En teoría eran las vacaciones escolares y todavía teníamos la posibilidad de volver a Indonesia, pero me puse como reto hablar chino mejor que mi padre.


    Nos pasamos tres años en China y a pesar de que no fue tan divertida la experiencia como en Jogjakarta, mi padre fue capaz de conseguir un buen trabajo y al final yo descubrí mi verdadera pasión. Yo creo que en esta vida todo el mundo tiene por lo menos un talento y si es capaz de descubrirlo cuando aun es joven se puede desarrollarlo hasta niveles infinitos. Yo descubrí que aparte de los idiomas, lo que mejor se me daba era el juego y las apuestas. Mientras que en la mayoría de los casos suele considerarse una enfermedad en mi caso fue justo lo contrario. Yo soy capaz de reconocer a un ludópata a distancia y sacarle lo que quiera. En China todo eran ludópatas y se jugaban a todo y en todas partes. ¡Era increíble! Les gustaba apostar por el hecho de apostar. A mi también me gustaba apostar, pero todavía me gustaba mucho mas ganar.

  


  
    Capítulo 2 Pon La Tailandia
 Pon La y los años de infancia


    Yo nací en Phuket. Mi madre (Water) era una masajista más de un local llamado Tiger y un día tuvo un cliente de Bilbao que se encaprichó de ella. Es duro decir que tu padre es tonto y menos cuando tiene dos carreras, pero parece ser que mi padre tenía poca experiencia en asuntos de mujeres y la primera mujer con la que se cruzó lo atontó. Supongo que en Bilbao no habría echado ni un solo polvo. Estoy hablando de llegar a Tailandia, dar una vuelta y en menos de una hora, salir de un masaje con final feliz y creer que ha encontrado la mujer de su vida, eso que suelen decir tu media naranja. Después de conocer a mi madre, mi padre no quiso regresar a España. Se quedó totalmente pillado. Es más, vendió todo lo que tenía en Bilbao y se quedó a vivir con mi madre. Bueno, mejor expresado, mi padre alquiló un apartamento en Patong y mi madre se fue a vivir con el. Lo mejor de esta historia es que mientras mi padre se encargaba de todos los gastos, la que mandaba era mi madre. Unos meses después, mi madre le convenció para alquilar un hotel pequeño, dirigirlo, hacer dinero y ser felices. En nueve meses aparecí yo: una mezcla tailandesa bilbaína. Alguna vez presumo de ser parecido a Tiger Woods, pero en lugar del golf a mi me dió por el boxeo tailandés, también conocido como Muai Thai, y siendo sincero, eso no da mucho dinero. Por lo demás, salí tan normal como cualquiera y al ser mezcla me costaba integrarme tanto con los tailandeses como con los extranjeros que vivían en Phuket. Así que salí como el típico ¨Nerd¨ que tanto dicen en America y que es difícil de traducir. Yo mismo me considero un tío con pocos amigos. Pero el hecho añadido de ser homosexual no ha supuesto ningún problema en Tailandia. En Tailandia se les tiene mucho respeto a los gays y a los transexuales. Es más, si a alguien se le ocurre llamar a otro ´maricón¨ como desprecio, el que queda mal es el que insulta.


    Mi padre se esforzó para que aprendiera bien los idiomas. Ya con cinco años hablaba español, inglés y tailandés. Pero mejor volvamos a mi padre. Siendo buen vasco desde muy pequeño le había gustado la cocina, así que con todo el dinero que consiguió juntar, alquilo un hotel pequeño, pero con buenas posibilidades de montar un restaurante. El local, a pesar de no estar en buen sitio, consiguió reunir una clientela habitual. Mi padre lo tuvo muy claro; no quería turistas de paso. El quería tener su clientela fija; extranjeros como el, que lo habían dejado todo para quedarse a vivir en Tailandia. Estos ¨¨expats¨¨, que así es como se les conoce habitualmente, darían vida al restaurante y proporcionarían unos ingresos estables.


    Todavía me acuerdo perfectamente de que acababa de cumplir diez años cuando apareció Joy. La verdad es que como nuestras madres eran amigas nos conocíamos desde mucho antes, pero pasar de tener una amiga a tener una hermana, supuso un cambio agradable en mi vida. Me enseño a entender a los mujeres. De hecho, Joy solía decir que tenía que espabilar para no terminar como nuestro padre. ¡Increíble! Incluso viviendo con nosotros, Joy vío desde el principio que mi madre le sacaba todo a nuestro padre. Cuando todas las posesiones de mi padre terminaron en alguna cuenta de mi madre, mi madre desapareció. Incluso el restaurante que era de mi padre acumulo tantas deudas que tuvimos que venderlo. Sería muy fácil echarle la culpa a mi padre de no haber espabilado en unos cuantos años, pero la realidad no es tan sencilla. En Tailandia un extranjero no puede poseer negocios por lo que todo tiene que estar a nombre de un tailandés. Como mi madre era su mujer, se suponía que si el restaurante iba bien sería en beneficio de toda la familia. Pues no, Water buscó desde el principio montar su negocio en el norte, cerca de Chiang Mai y dejarnos. Joy sigue insistiendo en que mi madre siempre tuvo un amante tailandés. No existe ninguna puta tailandesa sin su amante tailandés. Si mi padre la hubiera conocido en cualquier otro sitio habría sido diferente, pero Joy insistía en que una puta es una puta y eso no se puede cambiar. Por eso era tan importante que yo espabilara para no cometer los mismos fallos de mi padre. Total que en Tailandia y sin dinero, a mi padre no le quedó mas remedio que traernos a vivir con los abuelos y buscarse la vida de nuevo en Bilbao.

  


  
    Capítulo 3 Joy Tailandia
 Joy y su infancia


    Me gustaría decir que soy una princesa y que tuve una infancia feliz, pero mis primeros años solo recuerdo gordos acostándose con mi madre mientras dormía en una esquina totalmente camuflada. Mi madre me prohibía hacer ruidos puesto que sus clientes podrían darse cuenta de mi existencia e irse sin pagar. ¿Que os puedo contar de mi madre? Solo le gustaba el dinero. Lo ocultaba en una caja y lo contaba tres veces al día. Por supuesto, ella siempre me decía que pronto tendría un novio fijo y no tendría que acostarse con dos personas cada día. El único mérito de mi madre fue la creación del poema Pinocho, que luego copiarían muchas de sus amigas. Ella daba vueltas por el bar toda la noche ofreciendo sus servicios de una forma que era difícil negarse: ¨¨Mira Guapo, yo te voy a hacer un Pinocho.¨¨ Por supuesto, nadie sabia lo que era un Pinocho, así que todos preguntaban: ¨¨¿Y que es eso?¨¨. Y ella contestaba: ¨Pues primero te la chupo con un baño maria, luego te dejo que me des por el culo y terminas por el chocho.¨ Y a pesar de la oferta tan buena, mi madre si podía les hacía una paja y punto. Cualquier tío puede creer que sabe hacerse una paja mejor que nadie, pero la técnica de mi madre era tan buena que pocos hombres aguantaban mas de un par de minutos. En cuanto se les ponía dura, mi madre en lugar de pasar a hacerles una felación con la técnica del baño maria (agua caliente en la boca) aceleraba con sus manos. Algún cliente se enfadaba un poco, pero ella decía que la culpa era de ellos por no aguantar lo mas mínimo. Al final todos pagaban religiosamente y se iban, pero eso si, nadie quería repetir. A la gente se le puede estafar una vez, pero la segunda es mucho mas difícil.


    El caso es que utilizando este tipo de técnicas todos los que llevaban tiempo viviendo en Phuket huían de ella como de la peste. La tontería del Pinocho les hizo gracia la primera vez y luego no solo huían ella, sino que ni siquiera volvían por el bar. Es más, mi madre tuvo que buscar trabajo de bar en bar. No solía durar mas de un par de meses en el mismo trabajo. Otro invento de mi madre fue el de O,1,2,3 Hoyos o Campo de Golf. El cliente tenia que elegir un numero y mi madre fijaba el precio, o si querían pagaban un cantidad fija y el numero de hoyos del campo de golf. ¿Que era esto de los números o Campo de Golf? Muy fácil; con el 0 no podía haber penetración, sólo tenían derecho a una manuela ya que el campo de golf no contaba con hoyos, con el 1 solo tenían derecho a un agujero, con el 2 a dos agujeros; y con el 3 es fácil de adivinar. Con el juego del campo de golf, mi madre les hacia la misma jugada que el Pinocho, si podía les hacia una paja y se acabo. No creo que nadie llegase a conocer el campo de golf al completo. Si es que en el fondo mi madre tenía imaginación.


    Y en cuanto a novios, la situación se le complicaba todavía más. Si por alguna casualidad, algún hombre se encaprichaba de mi madre, rara vez le duraba a mi madre demasiado. Siempre les soltaba la excusa de tener un pariente enfermo y que necesitaba dinero y los espantaba a todos. Mucho antes de que estuvieran totalmente enganchados por ella ya estaba ella pidiéndoles dinero. En lugar de darse cuenta de ese pequeño fallo en su estrategia, ella decía que yo era quien tenía la culpa y que por eso los hombres no querían tener nada en serio con ella. Alguna vez intente preguntarle por mi padre, pero yo creo que ni ella misma sabía quien era. Por no saber, no llego nunca a decirme si mi padre era tailandés o extranjero, aunque por mis rasgos parece claro que tuvo que ser un extranjero.


    Yo me portaba bien y no hacia nada malo, pero ella creía que yo era la única causante de sus males. Así que un buen día desapareció con su caja llena de dinero. Y yo me fui a vivir con la única amiga de mi madre y su familia.


    Tal vez ese fue uno de los mejores días de mi vida. Me fui a vivir con Pon La, uno de los pocos amigos que tenía y con sus padres. Y desde entonces tuve una verdadera familia. De hecho, su padre, Patxi, se preocupo bastante de mi educación y de darme algo que no había conocido hasta entonces; cariño. De su madre, no puedo decir lo mismo. Desde el principio supe que era una copia de mi madre y que tarde o temprano terminaría marchándose. Lo que no me imaginaba es que esperase a sacarle a Patxi hasta el ultimo céntimo, lo que en tailandia se conoce como Bath. Por eso tanto Pon La como yo nos encontramos en un colegio vasco viviendo con los padres de Patxi (mi padrastro) y nada de dinero en el bolsillo.


    ¿Que es lo que me enseño el vivir con las dos madres mas putas de todo Tailandia y con un padre tan buenazo como Patxi? Me enseño el arte de la conquista, me enseño a ganarme su confianza y a sacarles todo. Por un lado, mi padre (Patxi) me obligo a aprender modales, así que en el fondo puedo pasar como una dama. A pesar de haber visto lo peor en los hombres y de saber de antemano sus deseos mas perversos podría parecer la princesa Leticia, futura reina de España. Era capaz de hablar tres idiomas diferentes como si fuera una persona de clase alta. Es curioso, pero mientras mi padre toleraba a su mujer usar un lenguaje vulgar y expresarse como una verdadera puta, a sus hijos no nos consentía la mínima falta. Me imagino que antes de vivir con el debió intentarlo y fracaso en su empeño. De hecho, me sorprendió que Wan, su mujer y mi madre durante seis años, no hablara ni una palabra de español y un inglés bastante pobre. A Patxi siempre le dio miedo que viese el dinero fácil y terminara de puta como mi madre, así que puso todo de su parte para que fuera de las primeras en el colegio. Y como siempre conseguía profesores con pasión y la ayuda de Pon La, no solo fui de las mejores de la clase en el colegio sino que ademas llegue a hacer cursos de universidad por internet. A pesar de que en mi mente yo era simplemente una puta, yo quería diferenciarme lo máximo posible de mi madre. Me gustaría poder decir que soy una chica buena y con pensamientos positivos y todo eso. Pero no, por mucho que Patxi haya puesto de su parte, los recuerdos de la infancia me han marcado demasiado. Lo que de verdad soy es una chica muy peligrosa. Si alguien se le ocurre hacerme algo malo, más le vale que se prepare. Así como mi hermano tiene muchos talentos y estoy segura que en el futuro tendrá una vida noble y hará cosas buenas para mejorar el mundo, mi único talento es el ejecutar venganzas. Soy la persona mas metódica que uno se puede imaginar y por arte de magia me viene la inspiración. Y también tengo un talento especial en lo que materia sexual concierne. Creo sinceramente que para mi edad no haya ni una sola chica con tanta experiencia. Desde muy pequeña me he aprovechado de todos mis conocimientos. Los hombres no guardan secretos. Solo con verles su cara se nota exactamente lo que quieren. Y cuanto mas traten de esconderlo, peor les sale la jugada. Puedo leer los ojos de cualquier hombre y les capto a los que miran disimuladamente mis pechos, los cuales los tengo totalmente desarrollados para mi edad. No voy a decir que tengo un busto grande, pero tengo el tamaño suficiente para jugar en la liga de adultos. He visto gente de todo el mundo por Tailandia y las reglas del juego son siempre las mismas.

  


  
    Capítulo 4 Pon La Algorta
 (Septiembre 2013)


    La verdad es que hasta este punto mi vida no había sido un cuento de rosas, pero siempre me lo había tomado como una aventura y un reto. Este colegio nuevo no me dio la sensación de ser ni una aventura ni un reto. El primer día de clase me pareció estar tratando con paleolíticos. Los profesores no mostraban ninguna ilusión por la materia; es mas, se les notaba hasta aburridos enseñando. ¿Si una asignatura dura es difícil de asimilar con un profesor apasionado, como puede ser con un profesor bostezando?


    Hasta entonces, yo había estado en pocos colegios y nunca tuve ningún problema con los estudios ni en hacer amigos. También es verdad que ser campeón de Muai Thai en Tailandia ayuda bastante. Además, mi padre siempre se ocupo de que tuviera un par de profesores particulares para que fuera por delante de la clase. Para el, una vez que alguien va retrasado va pillando un complejo tras otro. Se va sintiendo el tonto de la clase y le daba miedo que una vez tuviera el complejo me volviera tímido y huiría del mundo. A pesar de que yo siempre he tenido mucha seguridad en mi mismo, mi padre pensaba que mis inclinaciones sexuales me podrían causar ciertos problemas. Pero eso si, mi padre se había ocupado de que los profesores particulares tuvieran vocación y pasión. Si los profesores no conseguían que aprendiera la materia en menos de una semana tendrían que buscar otro trabajo. Pero por otro lado, si me iba bien, mi padre era capaz de pagarles el doble de lo estipulado. Mi padre estaba obsesionado con encontrar temas que me apasionaran. El tenía la teoría de los pozos de petróleo, y sabía que tenía unos cuantos pozos llenos de talento ocultos. Quería que probara con todo: geología, informática, idiomas, etc..., y solo buscaba que algo me emocionara. Recuerdo que desde muy pequeño mi padre tenía prohibida la palabra aburrimiento en casa. Se podía decir de todo, pero el soltarle un ¨me aburro¨ le hundía en la miseria. Supongo que siempre tuvo pánico de que hubiera salido a la madre que se pasaba todo el día con el movil o con las amigas sin ganas de hacer nada. Quería que una vez terminada la lección de cualquier cosa me pasara horas y horas estudiando mas de ese tema. Mi padre estaba convencido de que todo el mundo tenía unos dones especiales y solo se trataba de encontrarlos antes de que fuera demasiado tarde. Si esos talentos una persona los encontraba en la juventud, mi padre estaba seguro de que no tendría que preocuparse por su futuro.


    En este colegio los profesores no decían nada interesante y los alumnos no participaban, se limitaban a tomar notas sin mas. No había ningún tipo de discusión o participación por parte del alumnado. Fue una sensación total de aburrimiento. Incluso la clase de física que hasta entonces había sido mi asignatura favorita me pareció sin ningún uso practico. Y que decir de la clase de Ingles que el profesor se limito a leer el periódico mientras nos puso una película en inglés.


    El caso es que después de unas horas interminables, tres asignaturas con los peores maestros posibles, por fin, por fin me dejaron salir del aula. ¿Y que fue lo que paso? La hora del recreo, cuando esperaba poder descansar un poco y charlar con mi hermana tranquilamente, otros alumnos se pusieron a insultarme y a darme patadas.

  


  
    Capítulo 5
 Frank
 Algorta
 Septiembre 2013


    El recreo se paso volando y tuvimos que volver a clase. Era la clase de matemáticas y no creo haber aprendido demasiado de números durante esa clase. Uno de los que le había dado de tortas al tailandés estaba con un movil en la mano enseñando algo al resto de sus colegas mientras otro no paraba de quejarse que había perdido su movil. El caso es que les pidió a sus amigos que salieran de clase y se pusieran a llamar por todos sitios hasta que encontraran su móvil. Mientras tanto el resto de la clase no paraba de enseñar algo con el movil al resto. Por supuesto, mi curiosidad me pudo y yo también pregunte que era lo que estaba pasando. No me dijeron nada, pero me dieron un numero de movil y yo me puse a llamar a ver si sonaba algo. En menos de dos minutos alguien saco un movil de la basura y pudimos volver a clase. Al final conseguí ver la foto de un niño de unos once años desnudo en una playa y enterarme de lo que había pasado. Nada que llamara la atención, pero el comentario si que me hizo gracia y eso era la razón por la que todo el mundo se estaba riendo.


    Como yo había sido el único espectador de toda la escena del patio ya que todo ocurrió en una esquina, creo que fui el único de la escuela que sospecho de la hermana tailandesa. No volvieron a entrar en clase ninguno de los macarras, y poco a poco todo volvió a su normalidad. Todavía tuve que aguantar una clase más, la de física, y por fin, al salir de clase pude seguir a los hermanos tailandeses y hablar con ellos.
 Creo que ellos también estaban deseando tener amigos, así que nos juntamos y nos contamos nuestras vidas en poco tiempo. El primer encuentro fue increíble; una sensación de como si nos hubiéramos conocido de toda la vida. Y lo mas impactante de todo fue pasar de hablar en español a hablar Bahasa en poco tiempo. Resulta que el Bahasa se habla tanto en Indonesia como en Malasia y ellos eran de Phuket, que queda al sur de Tailandia pegando con Malasia donde mucha gente, también lo usa. Ya podríamos comunicarnos en cualquier sitio sin que nadie pudiera comprender una sola palabra de lo que estábamos hablando. Hasta este momento, había muchos grupos de chavales que hablaban en Euskera por lo que nosotros no nos enterábamos de nada. Ya jugábamos en igualdad de condiciones.


    Los tres teníamos una mentalidad bastante oriental. ¿Que quiero decir con esto? Pues que el oriental es justo lo contrario que el bilbaino. En Bilbao la fanfarronada esta bien vista y todo el mundo trata de exagerar; cuanto mas mejor. En Bilbao se habla en voz alta y en plan bravucón. En oriente, el levantar la voz es faltar el respeto al prójimo. El hablar en alto es demostrar al resto del mundo que no tienes nada de clase. En otras palabras, cuanto mas alto se habla menos respeto se le tiene por lo que normalmente nadie le escucha. En oriente el profesor es sagrado y aquí sin embargo los alumnos no le hacen ni caso.


    Los tres lo único que queríamos era pasar desapercibidos. Y sobre todo en lo que al sexo concierne, cualquiera de los tres hubiera podido montar una escuela. Para nosotros el tema sexual era algo natural y formaba parte de nuestras vidas desde los diez años. Aquí, la mayoría de los comentarios de los otros chicos de clase eran de materia sexual y no precisamente de los ¨Que buena esta esta tia y que tetas tiene¨. Los comentarios eran mas bien: ¨Si me dejara le echaba un polvo y le dejaría el chocho como un bebedero de patos¨. En general, los comentarios eran de lo mas cerdo que se podía escuchar y se notaba a kilometros que los que los pronunciaban no habían tenido ningún tipo de experiencia. Los tres (los hermanos tailandeses y yo) nos dimos cuenta que nos habíamos criado entre puterio. Y lo curioso del caso es que el resto del colegio seguía teniendo pánico del sexo contrario. Por supuesto, siempre estaba el guaperas y la típica tia buena que habían follado sin parar, pero siempre sin tener ningún conocimiento y sin usar una buena técnica. En este sentido el sexo siempre lo comparo a escribir a maquina. Siempre se puede escribir con un dedo, pero no se puede llegar a disfrutar de la escritura teniendo que mirar el teclado. El que sabe usar los diez dedos y puede escribir a la velocidad del pensamiento siempre puede llegar mas lejos. Para llegar a conocer el arte del amor hace falta mucha variedad y mucha ayuda de gente con mas experiencia. Si dos pardillos se juntan, por mas que lo intenten lo único que van a conseguir es aburrirse del tema en dos telediarios y no llegar a ver nada mas allá de un polvo.

  


  
    Capítulo 6 Koldo
 Algorta


    Hasta que cumplir los dieciséis años Koldo había disfrutado de una vida agradable. No es que fuera un lince en los estudios, pero el saber jugar a fútbol y ser un tío grande le habían ayudado a defenderse en Bilbao, una ciudad donde los niños no son conocidos por ser precisamente abiertos.


    Koldo no tuvo la suerte de nacer agraciado. En toda su vida solo le llamo guapo su abuela. Pero ese problema no era grave. Disfrutaba de un buen grupo de amigos y sabía que estaban ahí para cualquier cosa que necesitara. Pero siendo sinceros, el problema de Koldo con su exterior no era tan serio como el de su interior y lo malo del asunto es que muchas veces el tonto de la clase no se da cuenta de que es tonto. Los tontos suelen vivir en otro planeta y nunca se dan cuenta de lo que les pasa en su alrededor. En este caso, Koldo era consciente de sus limitaciones y encima tenía complejos. Nunca pillaba un chiste y no había una sola asignatura en la que se enterara de la fiesta. Y lo malo del asunto es que así como el inteligente puede hacer de tonto, el tonto no puede pasar por inteligente. Para añadir mas leña al fuego, Koldo no era consciente de su mala alimentación y tenia un problema con los gases tremendo. Algunos días se echaba unos pedos tan potentes que tenían su gracia, pero también eran frecuentes las veces que queriendo dar la nota en lugar de salirle un gas, le salía algo de liquido. Y así como el propio Koldo ya estaba acostumbrado a sus olores, los compañeros que de clase no eran capaces de aguantar semejantes olores y terminaban por vomitar. Resumiendo; Koldo fue lo que vulgarmente se conoce como el tonto de la clase.


    Cuando mandaron el mensaje haciendose pasar por Koldo, todo el mundo ya sabía que Koldo era un poco limitado. Este detalle daba mucha credibilidad al asunto, así que le mandaron al despacho del director juzgándole antes de darle la opción de defenderse. Y durante el encuentro con el director, por mucho que el dijera que era inocente, el director le mando a casa hasta que se aclarara el asunto. En menos de una hora su vida rutinaria de bruto paso a convertirse en una pesadilla.


    Al llegar a casa incluso sus padres, que ya conocían todos los detalles le miraron con una mirada de desprecio. A Koldo le hubiera gustado romper todo. Y la verdad es que sus carencias mentales las compensaba con su fuerza bruta. No daba crédito a lo que había sucedido. Los dioses se habían vuelto en su contra. Bueno, para ser sincero Koldo no es que fuera muy religioso, pero si creía en gafes. De hecho, iba por la calle siempre evitando pisar cualquier cosa amarilla y tampoco usaba ningún tipo de prenda de este color. El creía que eso le iba a traer mala suerte durante una semana. Pero en este caso el se había portado bien y no se había acercado a nada amarillo ni verde. No había hecho nada para tener tan mala suerte y sin embargo, todo estaba en su contra.


    A las siete de la tarde llego a su casa Kepa que ademas de ser su mejor amigo se enteraba de todo. De la misma Kepa intento calmarle. Le dijo que esto era una chorrada y que en menos de una semana se olvidaría todo. Intentar calmar a un imbécil es algo así como intentar calmar a un histerico, que solo consigue empeorar las cosas. Koldo no paraba de decir que su vida era una mierda y que se iba a suicidar. Por supuesto, los tailandeses sin apenas haberlo intentado habían dado en el clavo, habían tocado la fibra sensible de una persona muy débil y ahora no había manera de calmar la situación. Una semana mas tarde Koldo no volvió al colegio. En lugar de eso, se puso a tomar tantas pastillas como pudo para que ni el mejor medico medico del mundo hubiera siquiera tenido la opción de reanimarle. Koldo hubiera batido el récord del mundo en lo que a suicidas se refiere ya que se tomo 250 pastillas en total. Y se supone que con las primeras treinta pastillas para dormir que le robo a su padre hubieran bastado para tumbar a gente mucho mas fuerte que el. Y no creo que tampoco haya muchos suicidas que se suiciden tomando las pastillas con colacao caliente. Lo peor del asunto fue el extremo dolor de estomago que tuvo en los últimos momentos de su vida. Si es que Koldo fue idiota hasta para suicidarse. Pero para cosas curiosas, Koldo se paso toda su vida hablando de sexo y lo mas cerca que estuvo de llegar a conocerlo fue gracias a su mano derecha.

  


  
    Capítulo 7 Kepa 
 Algorta
 Octubre 2013


    La verdad es que desde mis primeros recuerdos de la infancia Koldo siempre estuvo a mi lado. Koldo fue como un hermano para mi. Siempre le tuve como una persona fiel; cualquier cosa que le hubiera pedido la hubiera hecho, incluso tirarse por una ventana. Amigos como el no abundan y fue por esa razón por la que su muerte me produjo un dolor que no se si llegare a superar. Nunca se me paso por la cabeza que Koldo llegara a suicidarse. Hay gente que cree que el suicidio es una prueba de debilidad, que es la forma mas fácil de huir de esta vida. Pero a mi siempre me ha parecido lo contrario; creo que hay que tener mucho valor para quitarse la vida. Todo el mundo tiene momentos bajos, pero pensar que no hay vuelta atrás. No se. Yo ahora se que estoy solo y lo estoy pasando mal. Echo de menos hasta los pedos de Koldo, que en sus momentos de gloria eran capaces de animar la clase mas aburrida. Tal vez haya gente que no me crea, pero tengo un vídeo en mi movil con Koldo echándose un pedo de los suyos silenciosos y diez segundos mas tarde tres personas que estaban justo detrás de el aparecen con cara de mareo y de golpe, una de ellas sale perfectamente en la pantalla echando toda la pota encima de los demás. Justo ahora estoy viendo ese vídeo y se me saltan las lagrimas a los ojos. Pero esta vez no me estoy riendo. También me acuerdo de que Koldo no podía ir al cuarto de baño sin comida. En otras palabras, el tenía que comer para poder cagar, pero en lugar de hacerlo antes ir al trono como todo el mundo, el tenía que hacerlo al mismo tiempo. Koldo me dijo que era un habito que había desarrollado con el tiempo y que si no estaba comiendo se podría quedar horas sentado en el retrete sin poder soltar nada.


    Pero mejor que me presente primero. Me llamo Kepa Perurena y vengo de una familia con ocho apellidos vascos. No es que mis padres se hayan molestado en enseñarme euskera o vascuence (para no herir las sensibilidades mejor decirlo así) o me hayan contado las virtudes del autentico vasco. No. Todo es mucho mas simple que eso. Mis padres montaron una carniceria y gracias a ser unos expertos en vacas consiguieron tener la mejor carne de todo Algorta y hacerse millonarios. Mis padres nunca se metieron en política. Si venía gente de Neguri saludaban con un buenos días y si venía la gente de Algorta con un Aupi o Egunon. Mis padres trabajaron desde los quince años quince horas cada día. Y no hay mas. Supongo que por no haber visto mundo y por ser tan profesionales incluso cuando no estaban trabajando, su vida eran las vacas y poco más. Y también debo decir que la conversación entre mis padres nunca fue profunda. Bueno, la mayoría de las veces era mas bien silencio.


    Yo, por mi parte, desde muy pequeño me interese por los libros y por conocer otras culturas. Con seis años ya había leído todos los libros de Julio Verne y a pesar de no haber salido de Vizcaya, mi mente había estado en todas partes y mi única obsesión era viajar. Mis padres que apenas sabían leer no podían entender como me podía pasar tantas horas leyendo. Para ellos no existía mundo mas allá de la carne. Yo me llevaba bien con mis padres y ayudaba cuanto podía en la carniceria. Sabía que con mis padres nunca me iba a faltar de nada. Pero quería vivir; quería salir y ver mundo. Pero no por tener inquietudes iba a dejar de tener una vida normal, así que me junte con el típico grupo de chulos de barrio. No fue fácil conseguir que le dejaran entrar a mi amigo Koldo, así que tuvimos que hacernos los duros. No voy a presumir y decir que me gustaba estar solo o estar con mi amigo Kepa. La verdad es que el pertenecer a un grupo a los dos nos hizo mas fuertes, nos dio una sensación de protección. Lo cual no quiere decir que nos hizo mejores personas. Desde el primer minutos nos volvimos dos mas de la manada. Y siendo sincero, también creíamos que juntandonos con ellos conseguiríamos ligar. Con catorce años tanto Koldo como yo solo teníamos una idea en la cabeza, ¨echar un polvo¨. Al ver tantas películas que te venden el amor y el sexo como algo maravilloso creíamos que se nos abriría un mundo nuevo. No se como no nos dimos cuenta desde el principio. Todo este grupo de chulos no paraba de presumir de sus ligues y de su experiencia con putas. !Que va¡ Ni una cosa ni la otra. Lo único que hacían era mentir y exagerar batallas. Todos ellos tenían pánico de las mujeres. Pero para cuando nos dimos cuenta ya estuvimos dentro del grupo y una vez que se entra en una mafia es difícil salir.


    La idea de darle un par de tortas al tailandés no me pareció tan mala. Era un novato en un colegio nuevo y tenía que ganarse el respeto de los demás. Lo mismo que hacían en las universidades americanas con las pruebas de acceso a las fraternidades. Un par de tortas no vienen mal a nadie. Pero para que engañarme, no le dimos fuerte y no fue ni siquiera divertido. El pringao del tailandés ni siquiera se quejaba. Daba la sensación de que el era el que estaba disfrutando y no nosotros. Al chaval se le notaba una estabilidad que yo no he llegado a tener en mi vida. A pesar de que mis padres me lo han dado todo, yo más que cualquier cosa material, quería tener ese equilibrio que tenía el tailandés.


    Ya ha pasado un mes desde el suicidio de Koldo y por supuesto hubo una investigación. En poco tiempo, los tailandeses tuvieron que confesar lo que habían hecho. ¿A quien se le ocurre? Hacer una gracia de ese nivel al tonto del pueblo. Bueno, supongo que si no llega a ser porque Koldo era mi mejor amigo, tal vez incluso yo mismo me hubiera reído. Pero en cuando vi la foto del niño desnudo que me habían enviado supe que esto podría ser un trauma para el ya muy sensible Koldo. Ahora me encuentro solo. Ya no quiero saber nada mas del grupo y se me han quitado las ganas de seguir en el colegio. Tan solo tengo ganas de venganza y de viajar. Quiero que la tailandesa pague por haberme quitado a mi amigo. Se me han ocurrido mil ideas y cada cual mas primitiva, pero al final se que me terminarían pillando. Después de días y días dandole vueltas a la cabeza al final tengo claro que yo no puedo ser el implicado en el asunto. Tiene que ser alguien que lo haga por mi. Le pagare lo que haga falta y le diré lo que tiene que hacer. Seguro que en la calle San Francisco de Bilbao encuentro a un yonkie que por mil euros se encarga de hacer lo que le pida. Pero tal vez luego necesite una dosis de mas y sea el quien me extorsione. Por muchas vueltas que le doy a la cabeza vuelvo al mismo sitio. No se como pero tengo que encontrar a alguien para mi venganza.

  


  
    Capítulo 8
 Iñigo (el surfero viajero) Algorta
 Noviembre 2013


    Hace un mes conocí a un chaval de puta madre. Y lo curioso del asunto es que la primera impresión fue muy negativa. El nota daba el cante por todas las esquinas. Se veía a distancia que era un nuevo rico. El típico niño pijo que los padres le dan de todo y aun así es un infeliz. Le encontré en la barra del bar de Rafa en Algorta. En esta ocasión se le notaba medio llorando. Los dos pedimos la cerveza al mismo tiempo y se fijo en mi camiseta de Puerto Escondido (la mejor ola de Mexico). Se le iluminaron los ojos y me dijo que siempre había querido aprender a hacer surf junto con su mejor amigo Koldo. Pago mi cerveza y empece a hablarle de mis viajes por Mexico.


    Yo ya había dado la vuelta al mundo con mochila varias veces y sabía que con un par de historias conseguiría de este pijo todo lo que quisiera. Todo el mundo se enganchaba con mis historias. La verdad es que a base de repetirlas tantas veces y por supuesto exagerarlas, al final ni yo mismo sabía lo que había ocurrido en realidad. Es lo que venden todos los libros de autoayuda; tienes que creer en ti mismo. O como dicen todos los gurus indios; todo esta dentro de ti. Yo había repetido mis mentiras tantas veces que al final hasta yo mismo me las había creído. Había viajado y había pillado olas, pero contar eso aburre. Es como hablar bien de la gente, en menos de diez minutos se ha acabado la conversación. Si quieres ganarte la atención de alguien lo mejor es poner a parir a alguien y cuanto más mejor. Desde que empece a contar que en mis viajes me había encontrado con gente famosa pillando olas y que en una semana en un cabaña perdida en Sumatra me habían contado todos sus secretos, me empece a ganar a la gente. Pensándolo bien, a todo el mundo le gusta el cotilleo y si lo haces un poco creíble todos disfrutan con la historia.


    Uno de mis amigos es Ronnie Ramsay, el hermano de Gordon Ramsay, el famoso cocinero que tiene no se cuantos restaurantes y programas de televisión. La gente le conoce principalmente por ¨Pesadilla en la Cocina¨. El caso es que en lugar de contar todas las drogas que compartí en Kerobokan con el, queda mejor decir que Ronnie, Gordon y yo habíamos descubierto en Bali olas que no había surfeado nadie, olas perfectas que no habían salido en ninguna revista. ¿Que es Kerobocan, también conocido como Hotel K? Es la cárcel de Bali, la más temida de todo Indonesia. Una cárcel donde si tienes dinero consigues lo que quieres y si no, pues a comer rata cruda, como muchos de los pobres balineses que no reciben ninguna ayuda del exterior. Una vez, un balines le dejo tuerto a otro por no compartir su rata. En resumen, mientras a mi me traían hamburguesas del Mac Donalds, mis compañeros de celda se peleaban por sobrevivir y no morir de hambre. En la cárcel no conocí a ninguno que quisiera compartir su capital. Cada cual se buscaba la vida y yo, gracias a que se me han dado siempre bien las mujeres, tenia a dos que me traían de todo a la cárcel. Me hubiera gustado conocer a algún samaritano dando de todo a los demás. Estoy seguro que en poco tiempo se hubiera quedado sin nada y hubiera tenido que poner su culo.


    No se, tal vez algún día, me ponga a contar mis aventuras dentro de la cárcel, pero si quieres ganarte a la gente, esta claro que mis posibilidades se reducirían considerablemente al contestar el motivo de mi estancia en el Hotel K. ¿Cual fue? Me pillaron robándole la cartera y el iphone a un turista australiano. Así de simple. Pero antes de esto,había hecho de todo. Supongo que mas de un mochilero todavía se estará preguntando que fue de su mochila, que desapareció en menos de un segundo por arte de magia. Pero lo que de verdad me financiaba mis estancias fue el truco que diseño Wayan, otro colega surfero balines.. Wayan se agencio un traje de policía y mientras yo vendía un poco de marihuana a algún turista despistado, cinco minutos mas tarde aparecía Wayan disfrazado de policía y le decía al pardillo que lo había visto todo, que por favor le acompañara a la comisaría. El turista se cagaba en los pantalones y en menos de un minuto teníamos la marihuana de vuelta y trescientos euros en el bolsillo. Y no pedíamos mas porque no se puede sacar mas de un cajero balines. Ah bueno, y por supuesto, si el pobre turista tenía un movil o un reloj interesante, también nos lo daba sin rechistar.


    En estos momentos me encontraba sin dinero y sin ningún plan de futuro. La vida me había pegado los suficientes palos como para no encontrar nada que me hiciera ilusión. Ya empezaba a estar harto de vivir en Bilbao. Me habían echando del ultimo trabajo y a pesar de intentar ir por el buen camino, sabía que tendría que volver a trapichear con hachís marroquí. Bueno, para ser sinceros había hecho de todo y cualquier riesgo me lo tomaba como una aventura. Incluso una cárcel española era un lujo si la comparas con una de Indonesia.


    El caso es que este chaval me empezó a contar la historia de su mejor amigo y que le habían matado. No lo entendí demasiado bien, y eso que me soltó un buen rollo, pero termino por ofrecerme diez mil euros por violar a una tia. El lo hubiera hecho encantado, pero hubiera sido el primer sospechoso. Por otro lado, también me confeso que en términos de mujeres no tenía demasiado talento. Supongo que lo que quiso decir con esto es que no es que fuese virgen, si no que no había tocado una teta en su vida. La propuesta me pillo en un momento en el que no tenía donde caerme muerto. Hasta mis amigos me habían dicho que ya no podía dormir mas en sus casas. Y diez mil euros me podrían durar mas de un año en Indonesia o Nicaragua pillando olas. Le dije que me lo pensaría, pero la decisión estaba ya tomada. El plan no podría ser mas fácil. Primero de todo, echaría un polvete, algo que desde mi vuelta a Bilbao costaba cada vez mas. Así como ligar con extranjeras me parecía fácil, ligar en Bilbao me resultaba imposible y mis últimos contactos amorosos habían sido pagando. Luego pillaría el primer vuelo fuera de Europa y desaparecería por un año, tal vez más. Para cuando volviese, quien sabe, tal vez incluso se habría ido hasta la crisis y podría volver a tener una vida normal.


    Le llame al día siguiente y le dije que si, pero que me tendría que pagar por adelantado y le dije que quince mil. Me dijo que si, pero solo me pagaría la mitad antes. Que después de la violación me daría el resto. Y lo mejor del asunto es que el crio este se había tomado el trabajo en serio y el plan lo tenía ya muy estudiado. Resulta que la tia a la que tenía que violar estaba en su clase y el la había seguido durante un mes. Sabía que tenia un hermano y un intimo amigo, pero también le gustaba tener sus momentos solitarios. La tia se bañaba en la playa todos los días a la misma hora, a las siete y media de la tarde. Y atento al dato; sin ningún tipo de neopreno. Siempre me han parecido unos zumbados los que se bañan en el mar en invierno sin tabla y sin traje. A mi me gusta el agua, pero eso de pasar frío por amor al arte no lo he entendido nunca.

  


  
    Capítulo 9
 Joy
 Algorta
 Noviembre 2013 La Violación


    Cuando termine de bañarme era completamente de noche y lo único que quería era volver a casa. El agua estaba mas fría de lo normal y para colmo había empezado a llover. Siempre había tenido el mar cerca y así como en Tailandia el baño era un placer, en Bilbao era una tortura. Como cuando llegamos a Bilbao para instalarnos a vivir era verano, no me había dado cuenta de lo fría que llegaría a estar el agua. En Phuket apenas cambiaba de temperatura. Estaba poniendo todo de mi parte para adaptarme a Bilbao, pero no me lo estaban poniendo nada fácil. La gente era poco amable. En Tailandia la sonrisa es obligatoria; y mucho mas si tienes un negocio de cara al publico. En Bilbao conseguirle una sonrisa a un camarero era todo un arte. Debo reconocer que hasta este punto de mi vida, no había tenido complejos, pero Bilbao estaba consiguiendo hacerme dudar de todo. En pocos meses estaba pasando de ir de chula por la vida y creerme la reina del mambo a ser una niña acomplejada, había pasado de creer conocer todos los secretos de los hombres a dudar de todo.


    El caso es que al salir del agua note que se me acercaba alguien por detrás, pero fue demasiado tarde para reaccionar. Me debió poner un pañuelo con cloroformo en la nariz o algo por el estilo. Al despertar me encontré en un garaje atada a una silla. Se me hizo raro el estar en bikini muerta de frío y enfrente tenia a un tío encapuchado y con una chaqueta enorme. Tengo un sexto sentido y le veía al tío tenso. Se notaba a distancia que no era un profesional y algo me decía que era un pringao. En las paredes no había nada que me diera una pista de donde me encontraba así que me quede un rato esperando a los acontecimientos. No dijo ni una palabra durante diez minutos. En estos momentos debo reconocer que no tenía ningún tipo de miedo. El único problema era que estaba helada. Debía de tratarse de algún perturbado, pero estaba segura que no me haría nada. Después de tres meses de vivir en Bilbao se me habían quitado todas mis ilusiones. Supongo que hace un año en la que atravesaba una buena etapa hubiera sido diferente, pero justo ahora me daba lo mismo todo.


    Después de un silencio eterno, por fin el encapuchado se digno a moverse y fue para quitarme la parte de arriba del bikini. Tengo unas tetas bonitas, así que no me importo lo mas mínimo que me las viera, pero por otro lado estaba claro que no se iba a conformar con verlas. Empezaba a presentir que iba a ser violada. Pero por otro lado, note que se trataba de un violador aprendiz. ¿Por que digo lo de aprendiz? Porque al haberme criado entre putas, se exactamente como son los cerdos y en este caso, se trataba de un tio que no estaba salido. Se notaba a distancia que tenía que hacer un trabajito y que ni el mismo estaba seguro de como hacerlo.


    Desde que deje Tailandia no había tenido sexo con nadie, así que se me habían quitado las ganas. Es curioso, pero cuanto menos sexo tiene una mujer, menos le apetece. Yo creo que con la falta de practica se quitan las ganas. Pero a lo que íbamos. Este encapuchado o tenia la polla muy pequeña o no estaba para nada cachondo, así que daño no me haría y yo siempre he tomado pastillas, así que embarazada no me iba a quedar. Hay gente con diversos talentos, e incluso existe gente con superpoderes. Yo puedo ver el paquete de un hombre y saber con exactitud el tamaño del pene y los momentos en los que se pone cachondo. Lo he ido comprobando con los años y rara vez me equivoco. Es una tontería, pero un día charlando con una de mis amigas tailandesas se lo comente y me dijo que no solo ella era capaz de hacer lo mismo sino que encima podía saber si el tio tenia o no la polla afeitada. Con estos datos muy preocupada no estaba. El caso es que cinco minutos mas tarde, cuando ya el violador se bajo los pantalones estaba claro que no se le iba a poner de pie ni por casualidad. ¡Vaya chiste de violador! A pesar de todas experiencias, esto era nuevo, una escena de una violación con gatillazo. Y lo mejor del asunto es que el encapuchado no se enfado lo mas mínimo, me dejo allí tan tranquila y salió. Bueno, supongo que sería para ir a la farmacia a comprar una Viagra. El muy imbécil se creería que yo no tendría nada mejor que hacer que quedarme en la silla a esperarle. En menos de diez minutos ya me había desecho de los nudos y me encontraba totalmente libre. La puerta del garaje, por supuesto, estaba cerrada. Tarde menos de dos minutos en encontrar una herramienta para poder romper la puerta y encima, encontré una chaqueta para poder taparme, justo debajo de un par de tablas de surf. Llegue a casa una hora mas tarde y como si no hubiera pasado nada, excepto que ya tenía mi motivo de venganza. Estaba convencida de que al pringao de encapuchado lo había contratado alguien y no me iba a resultar difícil descubrirle.

  


  
    Capítulo 10
 Iñigo (el surfero viajero) Después de la Pseudo Violación Bali, Indonesia
 Noviembre 2013


    En mi cabeza tenía el plan perfecto, pero el caso es que el intentar violar a alguien no es nada fácil. Supongo que en mis épocas de surfero cañero que ligaba sin parar hubiera sido mas fácil, pero ahora que llevaba tan mala racha en cuanto a ladies concierne que no pude ponerla dura ni por casualidad. ¡Y eso que la tia estaba buenísima! La única idea que se me ocurrió fue ir a la farmacia a por Viagra. Y al volver me encontré con que la niña se me había escapado. Si por lo menos le hubiera sacado un par de fotos desnuda para poder demostrar que yo había hecho el trabajo. Ahora dependía todo de que Kepa confiara en mi palabra, lo cual ni yo mismo lo creería. Pero bueno, yo ya tenía 7,500 euros en el bolsillo y eso sería suficiente para largarme. Pero por 7,500 euros extras tenía que intentarlo. Y a Kepa no se le ocurriría ir a la policía puesto que pagar por una violación no es lo mismo que quejarte si la televisión que acabas de comprar no funciona. Total, que le llame a Kepa y le dije que ya estaba hecho. Que si quería pruebas que viniera al garaje de mi abuelo justo al lado de la playa de Ereaga. Cuando llegó le conté exactamente como había ocurrido todo y por supuesto, ni mencione la ultima parte. Le dije que no saque fotos para no dejar rastro. El ir a la cárcel por violación no es que entrara dentro de mis planes. Le comente que no es lo mismo entrar a una cárcel por robo que por violación. Un violador tendría que poner el culo cinco veces al día. Así que si quería pruebas encontraría algún cabello o algún tipo de prueba de su ADN, pero eso era todo lo que iba a conseguir y que por supuesto, en cuanto le pagara, se pondría a limpiar el garaje para dejarlo sin ningún rastro. Kepa me pago los 7,500 euros sin pedir mas explicaciones y me dio las gracias, que ahora se entraba mucho mejor por haber vengado la muerte de Koldo. Nos despedimos y nos dimos un fuerte abrazo ya que era muy probable que no nos volviéramos a ver. Un día mas tarde ya me encontraba en Madrid esperando el vuelo a Doha y desde allí, pillaría otro vuelo a Kuala Lumpur para estar con un poco de suerte, un día mas tarde en Indonesia pillando olas. Los billetes de avión me habían costado mil eurazos, así que disponía de 14,000 euros para disfrutar el máximo tiempo posible en Asia. Y lo mejor del asunto es que me ni siquiera me podían detener por violación ya que no había violado a nadie. Mi vida no podría tener mejor aspecto. Me encontraba feliz.

  



  

    Capítulo 11
 Kepa
 San Francisco, USA Diciembre 2013


    Creía que iba a sentir algo diferente al saber que se había hecho justicia. Me imaginaba libre del dolor que sentía desde la muerte de Koldo y así poder continuar con mi vida. Pero no fue así. Apenas tenía ilusión por nada y estaba claro que si continuaba en Bilbao terminaría como Koldo.


    Decidí pedirles dinero a mis padres e irme a viajar. Por supuesto, no les dije que lo que de verdad pretendía era irme sin billete de vuelta. Tenía suficientes juguetes entre motos, tabletas, etc... para vender y conseguir dinero para mínimo un año de viaje. En tres semanas, entre lo que me dieron mis padres y lo que saque por vender mis cosas junte 30,000 Euros. Me hubiera gustado haber negociado un poco mejor la venta de mis cosas. Al final, casi me arrepentí y me quise echar atrás; pero estaba claro que de quedarme terminaría como Koldo. Me compre un billete Bilbao Londres y otro Londres San Francisco por 600 Euros para irme dos días mas tarde. Mis padres sabía que estaba mal psíquicamente y ellos querían lo mejor para mi, así que me apoyaron en todo.


    Aterrice en San Francisco sin tener la mas remota idea de lo que iba a hacer. Es curioso que cuanto estas mal piensas que no puedes estar peor. ¡Que inocente! Siempre se puede estar peor. Hacía abajo no hay limite. El cuerpo humano puede superar lo que no esta escrito. Y si no que se lo digan al que esta cantando en la cruz cuando va a morir en La Vida de Bryan: ¨Always look at the bright side of life¨. El caso es que en Bilbao lo tenía todo y ahora partía de cero. Es mas, mi inglés era como de chiste. Creía que había aprendido algo en el colegio, pero al llegar a California no entendía una sola palabra de lo que decía la gente. Me busque el primer hotel, un Holiday Inn, y me tire a la cama. No quería salir a la calle. El bajón me sacudió con toda su fuerza y no salí de la habitación en una semana. Cuando por fin salí, me metí en la primera agencia de viajes y compre un billete de vuelta. Resultado; el día de Reyes estaba de vuelta y mis padres se alegraron muchísimo de tenerme de nuevo. Y curiosidades de la vida, sin saber porque, me encontraba sin la nube negra que bloqueaba mi cerebro. Me encontraba como curado, feliz de estar de nuevo en casa. Puede parecer que hice el viaje mas inútil de la historia, pero a mi me soluciono la depresión. Ahora no tenía ganas de revanchas ni pensamientos negativos. Mi único deseo era empezar una nueva vida consciente de que a pesar de nunca haber experimentado el sexo, lo que de verdad me gustan son los hombres. Siempre hablando de mujeres y pensando en echar el primer polvo mientras que la realidad era que estaba enamorado de Koldo. He necesitado una semana lejos de casa, lejos de todo, para darme cuenta de algo que de no haber sido así me hubiera amargado toda la vida. Ahora no le tengo a Koldo y le echo de menos, pero se que desde este mismo minuto puedo empezar una nueva vida. Es más, tengo ilusión de vivir y quiero hacer cosas.


  



  
    Capítulo 12 Frank
 Algorta
 Enero 2014


    Por mucho que diga que me llamo Frank, la mayoría de la gente me llama Paco. Y siendo sincero, la verdad es que me molesta. El nombre de Frank suena mas ¨Cool¨. Ernestito Hemingway, mi escritor favorito, escribió un cuento ¨La Capital del Mundo¨ donde relata la cantidad de Pacos que hay por España. Si escucho por la calle a alguien decir mi nombre, se que hay pocas posibilidades de que me estén llamando a mi. El caso es que como siempre he estado viviendo en el extranjero nunca me ha preocupado demasiado. Pero ahora que estoy en Bilbao, a pesar de la cantidad de nombres vascos que hay, Paco sigue siendo un nombre común y ahora que había empezado con el surf detalles de estos me importaban, igual o mas que la ropa que llevaba.


    Ahora me encontraba de vacaciones y pasaba todo el rato con mis dos amigos tailandeses. A los tres nos gustaba hablar de las diferentes culturas del mundo y así como cuando nos conocimos solo pensábamos en salir corriendo de Bilbao, a través del surf ya no queríamos estar en ningún otro sitio. Los tres nos compramos una tabla de surf de segunda mano y un traje de neopreno y en cuanto conseguimos ponernos de pies sobre la tabla, fue descubrir la felicidad.


    Ya no estábamos juntos en el mismo colegio. Después de que les echaran tuvieron problemas para encontrar otro colegio que estuviera cerca. Al final, encontraron otro colegio a unos diez minutos en bici. Tuvieron suerte puesto que si no llegan a tener plaza en este colegio hubieran tenido que ir a Bilbao; y eso hubiera supuesto el fin de sus días surferos entre semana. ¿Por que digo esto? Porque el surf había pasado a ser en el centro de nuestras vidas. No se como, pero un día Pon La dijo que acaba de comprar dos tablas de surf y que iba a empezar. Yo siempre lo había querido probar. Es el típico deporte donde las películas lo venden muy bien. Yo siempre he presumido de ir por libre y la popularidad nunca me ha importado. Pero las imágenes surferas siempre me han llamado la atención. Total, por probar no perdía nada.


    Diciembre no suele ser la mejor época para empezar con el surf. El agua estaba fría y así como el cuerpo aguantaba bien, los pies y las manos se quedaron heladas de la misma. A pesar del frío conseguí ponerme de pies en menos de media hora y ya me quede enganchado. No creo que estuviera mas de un segundo encima de la tabla, pero ese segundo me cambio la vida. A partir de ese segundo, me olvide del frío y de todos los gilipollas del colegio. Por un solo segundo en lugar de sentirme el rarito de la película, me sentí el rey de la película, como Leonardo di Caprio en la película Titanic.


    Durante las vacaciones de Navidad apenas hubo días de sol, pero aun así, apenas salimos del agua y recordare estas vacaciones como las mejores de mi vida. El surf es difícil y se supone que habíamos empezado tarde, pero aun así, los tres creíamos que llegaríamos a profesionales. Niños de doce años hacían lo que querían. Era impresionante el dominio que tenían. Mientras tanto nosotros íbamos rectos y no hacíamos nada de nada. Pero cuando uno es joven se cree el rey del mundo. Ademas, quitando el euskera, en el resto de las asignaturas íbamos muy por delante del resto de la clase, así que podríamos venir después del colegio y meter mas horas que nadie. Solo era cuestión de tiempo el mejorar y llegar al nivel de Kelly Slater, once veces campeón del mundo.

  


  
    Capítulo 13
 Iñigo
 Bali, Indonesia Enero 2014


    Ya llevaba un mes en Bali pillando olas. Me había instalado en un hostal barato muy cerca de la playa de Keramas, donde se encontraba la mejor ola de Bali. A base de hacer surf ya me había olvidado por completo de como había conseguido el dinero para venir aquí. Es curioso la facilidad que tiene la mente humana para adaptarse a la buena vida y olvidarse de lo malo. En Bilbao había sido infeliz cada minuto y la casi violación había sido el punto mas bajo en mi vida. Ahora me encontraba haciendo surf mejor que nunca y llevaba ya dos semanas enamorado de una australiana. Bueno, estaba enamorado, pero seguía visitandole a Chup Chup. ¿Quien es Chup Chup? Es una masajista que tiene un talento especial para limpiarte el extra de leche. El masaje dura un cuarto de hora y es malo con ganas. Lo bueno viene al final, lo conocido como Happy Ending. Chup Chup te chupa y chupa la polla hasta que no puedes controlarte y justo al final, cuando ya estas a punto de correrte, hace algo con la boca maravilloso, muy parecido a lo que hacen las aspiradoras. Hace un ruido con la boca y succiona hasta que consigue sacarte todo lo que llevas dentro. ¡Es algo impresionante! Es el secreto mejor guardado de Indonesia. Ademas, tiene una regla única. Ella no puede utilizar las manos y si por alguna casualidad te toca con los dedos, el masaje te sale gratis. Alguna vez he ido totalmente borracho para ver si realmente era tan buena como su fama, pero incluso así nunca he conseguido aguantar demasiado. Estoy seguro que si hubiera mas Chup Chup por el mundo todo el negocio de las pastillas tipo Viagra desaparecerían. Y lo mejor de este masaje es que las ultimas veces que he ido he inventado un nuevo tipo de masaje que llamo Comienzo Feliz + Happy Ending. Por un lado, Chup Chup empieza con una mamadita muy agradable para calmar los nervios y así disfrutar del masaje y una vez termina el masaje, vuelve al ataque otra vez. Estoy pensando en patentar esto del ¨Comienzo Feliz¨.


    La vida no podía ir mejor. En un mes había pasado de estar viviendo una autentica pesadilla a vivir el mejor de mis sueños. Además, a base de compartir todos mis gastos con Susana, mi amiga holandesa y amor de mi vida, el dinero me podría durar mucho mas tiempo. ¿Como puedo describir a Susana? Susana nació en Amsterdam y es una mezcla de padre holandés y madre japonesa, una mezcla perfecta. Susana es la mujer que siempre he soñado; guapa, inteligente, abierta, con clase, con un tono de voz no demasiado alto; podría seguir y seguir. Es la mujer con la quiero pasar el resto de mi vida, pero eso si, siendo yo mismo y haciendo mis escapadas. ¿Como es posible que sea al mismo tiempo putero y celoso? Si, lo reconozco; estoy tan pillado con Susana que no puedo evitar el sentirme mal cuando veo a Susana hablar con otro hombre. Lo paso fatal.

  


  
    Capítulo 14 Pon La
 Algorta
 Enero 2014


    Después de la broma del móvil, el colegio tenía que buscar culpables, así que en el fondo me pareció normal que nos echaran del colegio. Puede parecer un poco raro, pero me alegre de que nos echaran. Lo que me hubiera gustado es encontrar un colegio que tuviera un programa de deportes en el que entrara el boxeo. Lo malo es que en Bilbao solo hay un deporte, el fútbol y un tema de conversación, el Athletic. Hablar de cualquier otro deporte o de cualquier otro equipo hubiera supuesto un sacrilegio. A los niños bilbaínos, cuando van con los padres la primera pregunta que se les hace es: ¨¿Y tu, de que equipo eres?¨ Y al niño mas le vale responder que es del Athletic. Si no es así, ya le tacharan de rarito. El caso es que el nuevo colegio no tenía nada que ver con el antiguo y desde el principio me sentí mas a gusto.


    Yo tan solo quería poder seguir con el Muay Thai. El hecho de hacer ejercicio me ayudaba a hacer mi meditación diaria y a sentirme en equilibrio con el mundo. En diciembre me empezaba a notar agresivo y no me gustaba mi forma de ser. En lugar de ver y sentir lo el lado bueno de todo, empece a criticarlo todo. No disfrutaba de nada. Gracias al cambio volví a ser yo mismo.


    El nuevo colegio era mejor que el anterior y estaba lleno de alumnos extranjeros. No tenía nada que ver con el anterior. Había muchos alumnos sudamericanos y tenían sus propios grupos formados, pero no eran tan reacios a conocer a gente nueva. A la de pocos días de entrar en el colegio conocí a Javier, un colombiano que no paraba de hablar de surf. Había descubierto el surf por casualidad en verano y ahora quería comprarse una tabla nueva y quería vender dos tablas. Me pregunto si estaba interesado. Yo no había hecho surf en mi vida, pero me dijo que me iba a hacer tan buen precio y que si no me gustaba, el mismo me las compraría de vuelta. ¿Como podría decirle que no a semejante proposición? Por 200 Euros le compre sus dos tablas antiguas y una se la regale a mi hermana. ¿Como conseguí el dinero? Vendiendo unas pastillas de Kamagra que me las enviaba un amigo por correo. Son unas pastillas iguales que el Viagra, pero que en lugar de costar doce euros, yo las conseguía por 50 Céntimos. Y lo mejor estaba por venir, Javier tenia 18 años y coche, así que también se ofreció a llevarnos a la playa y darnos la primera clase. No podía pedir mas. Iba a probar algo nuevo que podría darme la adrenalina que necesitaba. Y funciono. Fue amor a primera vista. Incluso sin ponerme de pies una sola vez, el primer día que probé el surf ya estaba totalmente enganchado. Ademas, mi agresividad desapareció y volví a sentirme bien conmigo mismo. Era feliz. Ahora llevo un mes metiéndome todos los días en el agua y solo pienso en la playa. Mi único deseo es que mi padre encuentre un buen trabajo en Bilbao y no tenga que irse nunca de allí. Ademas, la vida con los abuelos no podía ser mejor. Mientras que mi padre siempre fue muy duro conmigo en lo que a estudios y comportamiento se refiere, mis abuelos me están mimando lo que no esta escrito. Puedo decir en alto que estoy atravesando una etapa de mi vida muy buena.

  


  
    Capítulo 15
 Patxi (el padre de Pon La y de Joy) Algorta
 Enero 2014


    Llevo ya seis meses instalado en Bilbao y a pesar de haber estado casi dieciocho años fuera de casa es como si no me hubiera ido nunca. Yo he cambiado, pero Bilbao no ha cambiado nada y su gente menos. Se come igual de bien que siempre y la lluvia sigue igual de pesada. Debo reconocer que no me ha costado demasiado sentirme de nuevo a gusto. Estoy viviendo en la casa donde nací, la casa de mis padres y ellos se alegran de tenerme en casa. Bueno, quiero pensar de que se alegran de tenerme en casa, pero lo que de verdad les gusta es tener a mis hijos en casa. Es como si aportaran una energía que creían haber perdido.


    Siempre se ha dicho que un par de tetas tira mas que dos carretas y yo lo deje todo exactamente por eso. Y no eran ni siquiera dos tetas bonitas. Con veinte años, mientras todos mis amigos hacían Interrail por Europa yo decidí ir a la aventura y descubrir lo exótico. Me presente en Tailandia dispuesto a pasar un mes en playas paradisiacas y junglas salvajes. ¿Con que idea me presente en Tailandia?- No voy a engañar a nadie. Acababa de ver la película ¨The Beach¨con Leonardo di Caprio y sentí que la butaca ardía. Como explicar que ni siquiera me gusto la película y sin embargo no he sentido algo tan fuerte en mi vida. La película me estaba mandando un mensaje claro que debía salir de aquí y buscar una playa nunca vista, mujeres de otros países y experimentar algo nuevo. En otras palabras me estaba quedando estancado y necesitaba vivir. Al día siguiente me compre un billete de Madrid a Bangkok y a pesar de que me costo mas de lo que tenía planeado gastar en el viaje por Europa, me lance a viajar por Asia. Tres días mas tarde me presente en Bangkok y a la de una semana estaba en Phuket dispuesto a conocer Koh Pi Pi que fue la playa donde se rodó la película ¨The Beach¨. Nunca llegue a pillar el ferri a Koh Pi Pi. La noche anterior salí a dar una vuelta y fue mi perdición. Recorriendo la isla con la moto termine en un pueblo llamado Patong y me quede allí.


    Hasta este momento, mi vida en lo que a sexo concierne era más bien limitada. Bueno, para ser mas específicos, mas bien nula. De un grupo de doce chicos, tan solo dos habían descubierto el sexo y después de tantas cervezas que ni ellos mismos estaban seguros de haber hecho lo que tocaba. En el fondo tenía grandes esperanzas de perder mi virginidad durante este viaje. Lo que no esperaba era que la primera chica que conocí en el bar me invitara a una cerveza y me dijera que vivía justo encima del bar. Fue la primera mujer que bese y sentí algo especial. ¿Es eso lo que llaman amor? Ni yo mismo lo sabía. El caso es que ella apenas hablaba una palabra de inglés y yo, el ingles que te enseñan en un colegio español (bastante limitado por no decir casi nulo) y sin embargo no quería separarme de ella ni un solo minuto. Además, como fue ella la que pago por la cervezas y nunca me pidió dinero ni nada tarde mucho tiempo en darme cuenta de que era una puta. De hecho, para cuando quise darme cuenta ya estaba viviendo con ella y esperando un hijo.


    Estoy sin ingresos en Bilbao y la perspectiva de encontrar trabajo se presenta difícil, pero les veo a mis padres encantados y estos últimos años los he pasado tan mal que no me voy a preocupar del tema económico. Hasta ahora mis padres me están dando una paga de mil euros al mes y pagan todos los gastos. Después de pasar dieciséis años trabajando de sol a sol y dando todos mis ingresos a mi mujer, para que luego me abandone y me deje sin nada, no me viene nada mal descansar un poco.


    En cuanto a Joy y Pon La concierne, nunca me han pedido nada y siempre han sabido buscarse trabajitos para tener sus propios ingresos. Yo siempre he intentado darles de todo para que se preocupen solo de estudiar, pero ellos aparte de sacar notas brillantes, siempre han sabido tener ingresos. En Tailandia, Muay Thai es el deporte nacional y a Pon La, desde muy pequeño, le han pagado siempre bien por sus combates. Ademas, Phuket esta lleno de extranjeros y los fines de semana, en el Bangla Stadium siempre tenían a un extranjero preparado para enfrentarse a Pon La. El show no tenía desperdicio; un ruso de de 90 kilos contra Pon La que pesa 65. Al principio, todo el mundo se quejaba. Nadie quería que el combate se celebrase. Todo el mundo pensaba que lo iban a matar. Todo este griterio duraba unos diez minutos. La atmósfera se calentaba y se podían sentir los nervios de la gente. Durante las presentaciones se avisaba que en cuanto hubiera la primera sangre se paraba el combate. Y lo mejor de todo es que Pon La tenía que hacer un esfuerzo para que durasen mas de dos asaltos. Pon La ha nacido con un don para el boxeo tailandes. Hubiera podido tener una buena carrera en Tailandia y ganar mucho dinero, pero a mi como padre no me hacía ninguna ilusión. Por eso, cuando nos quedamos sin dinero y no hubo mas remedio que volver de nuevo a Bilbao, el no llegar a ver a Pon La derrotado fue una bendición. Y para ser sinceros, a mi nunca me ha gustado el Muay Thai. Me he tragado tantos combates y entrenamientos para por verle feliz a Pon la, pero seamos sinceros; ¿A cuantos padres les hace ilusión verle a su hijo darse de tortas?


    En cuanto al dinero de Joy concierne; ¿Que puedo decir? Desde que se vino a vivir con nosotros siempre ha sido muy independiente. Yo la adoro y me gustaría haber llegado a estar mas cerca de ella, que me contara sus problemas y que me pidiera ayuda. El caso es que nunca he llegado a ganarme su respeto. Me quiere, pero me toma por un calzonazos. Joy siempre supo que mi mujer era mala y que tan solo quería mi dinero. Joy sabía que en cuanto consiguiera sacármelo todo me dejaría. Y para ser sincero, hasta yo mismo se que en cuanto a mujeres concierne he sido un desastre. A Joy la he conocido prácticamente desde que nació y no me importa lo que piense de mi, pero quiero que sea feliz y nunca he llegado a verla con paz interior. Siempre la he visto distante y desde que hemos llegado a Bilbao, mas que nunca. En Bilbao no creo que les resulte tan fácil conseguir dinero, pero mis padres ya se encargan de pagarles todos sus caprichos.


    Los primeros meses fueron duros. Acostumbrado a ver solo sonrisas en Tailandia, el ver que nadie sonríe por Bilbao no es fácil. Los primeros meses fueron duros y el hecho de que a Joy y a Pon La les echaran del colegio no ayudaron. El principal cambio vino durante las vacaciones de Navidad se presentaron en casa con dos tablas de surf. Ellos no tenían ni idea de que yo de pequeño fui un fenómeno del surf. La casa de mis padres siempre ha estado en Algorta y en menos de cinco minutos yo podía hacer surf en la playa de Ereaga. Empece a hacer surf a los siete años y a los quince me caí con la bicicleta, me rompí un hueso y después de dos meses sin poder hacer nada se me quitaron las ganas. Así de simple. Deje el surf por vago. Ahora que volvía a ver tablas de surf en casa y tenía tiempo, no solo me entraron unas ganas increíbles de pillar olas, sino que encima sabía que esta era mi oportunidad para acercarme a mis hijos. Fue como un regalo del cielo y lo pensaba aprovechar.

  


  
    Capítulo 16 Joy
 Algorta
 Enero 2014


    Después de la casi violación, la vida empezó a pillar forma. Como por arte de magia todas las piezas del puzzle empezaron a encajar. De ser la niña más infeliz del mundo y solo pensar en vengarme, empece a disfrutar de la vida y aunque parezca increíble, también empece a saborear el autentico Bilbao. Hasta Diciembre no veía nada bueno porque solo pensaba en Tailandia. Debo reconocer que el clima de Bilbao es duro y cuesta acostumbrarse a hacer vida en la calle cuando el frío se te mete en el cuerpo. Pero poco a poco empece a verlo todo desde otro punto de vista. Cuando llegue a Bilbao yo me creía la reina de la fiesta y me sentía más inteligente y guapa que nadie. Iba de rechula por la vida. Al llegar daba por hecho que en el colegio iba a sacar las mejores notas y que iba a tener a todos los chicos rendidos a mis pies. En menos de un mes pase a creerme la mas fea del pueblo y como encima no encajaba en ningún grupo pase a tener todo tipo de complejos. Tuvieron que pasar tres meses para que me diera cuenta de que era una persona normal con mis respectivos problemas. ¿Como se produjo el cambio a mejor? Primero fue el cambio de colegio. ¡Vaya diferencia! En el primer colegio, los alumnos extranjeros eran la rareza y eran ninguneados por el resto de los alumnos y en este nuevo colegio eran casi la norma. Había alumnos de todas partes y hablar con ellos era como viajar a sus países y meterse en otros mundos. Charlaba con ellos y luego quería llegar a casa y poder buscar toda la información en google sobre sus países para poder entenderles mejor. Empece a disfrutar de las charletas y me volví mucho mas social. Pero lo que mas me ayudo fue el enamorarme por primera vez en mi vida. Hasta este punto, yo tan sólo había usado a los hombres. Los había usado para conseguir cualquier cosa que necesitara. El hecho de que Frank hubiera viajado tanto y pudiera ver el potencial que había dentro de mi ayudo muchisimo. Creo que el también esta pillado por mi y espero que sea así, pero el ha sido el que más ha colaborado para que yo ahora pueda disfrutar de la vida. Si ahora pienso en el pasado estoy segura de que hubiera terminado tan mal como mi madre. Siendo egoísta no hubiera podido disfrutar de nada.


    Ahora nos encontramos de lleno en una ola de frío y hace ser valientes para meterse en el mar. El agua esta a unos diez grados y no aguantamos mas de una hora seguida en el agua, pero es la mejor parte del día y si podemos nos metemos dos o tres veces. Resulta que Pon La se presento un día en casa con dos tablas de surf y dos trajes de neopreno. Yo nunca me había interesado por el surf y tampoco tenía demasiadas ganas, pero Frank también se apunto y ya no había excusa. Pero lo mejor de todo resulto ser que Patxi, al cual le tengo mas cariño que si hubiera sido mi autentico padre, había sido surfer de pequeño y tenía un don natural para la enseñanza, así que nos pasamos todas las Navidades aprendiendo a pillar olas. De la casa de los abuelos a la playa solo tenemos que bajar una cuesta y a pesar de que las olas de la playa de Ereaga son pequeñas, son mas que suficientes para aprender. En cuanto mejoremos tendremos que coger el metro, pero de momento son mas que suficientes para nuestro nivel actual.

  


  
    Capítulo 17
 Susana (la novia de Iñigo) Bali, Indonesia
 Febrero 2014


    Llevo ya casi seis meses viviendo en Bali. Estoy disfrutando de la vida lo que no esta escrito, pero se me esta acabando el dinero. Mi nivel de surf es muy mediocre y a pesar de que no quiero hacer otra cosa y hago caso a todos los consejos que me dan, especialmente a los de mi nuevo novio Iñigo, no consigo mejorar. Bueno, tampoco es que quisiera ser profesional, pero me veo estancada y es como un recordatorio de que tengo que volver a ingresar dinero en la cuenta. 
 Deje mi trabajo porque sentía que la vida se me escapaba y mi pareja quería tener hijos. Yo nunca he sentido la necesidad de ser madre. Es más, yo siempre he tenido respeto por la vida, especialmente por la mía. El hecho de tener hijos me parece un suicidio. Sería dejar de vivir mi vida para vivir la vida a través de los hijos. Sentí la necesidad de salir de casa, de ver mundo y así poder tomar una decisión tranquila. Siempre he pensado que viajando las ideas llegan solas. Si alguien se queda en casa y espera que algo o alguien llame a la puerta, mas le vale que espabile. Cuando he querido trabajar siempre he tenido que salir a buscar el curro. Igualmente con los hombres, ni uno solo me ha venido llamando a la puerta. Por eso, sentí que dentro de mi había una parte nómada que tenía que ser explorada. Deje el trabajo que tenía; llamar a empresas para que pusieran anuncios en una revista de deporte, deje al novio de dos años (debo reconocer que aquí tuve la culpa yo ya que los años pasaban y la idea de formar familia me asusto mientras que a el le hacía ilusión), compre un billete para Indonesia y en menos de una semana me encontré en Bali viviendo la vida.


    Hace dos meses conocí a Iñigo. ¿Que puedo decir de el? Después de ver la película ¨Memorias de Africa¨ he valorado mucho el arte de relatar una historia. Siempre pienso en la parte en la Robert Redford se enamora de Meryl Streep por saber contar una historia. El empieza a contar algo y ella tiene que continuar. Me impresiono que no se enamorara de ella por saber dirigir una granja en Africa o por ser la mejor actriz de todos los tiempos. Se enamora por tener el talento de inventarse algo y hacer ameno el relato. Iñigo es la persona que mejor cuenta anécdotas, y además, las puede contar tanto en inglés como en indonesio. Se relaciona con la gente local y con los turistas con la misma facilidad. Y ademas es profesional del surf. ¿Que más puedo pedir? Bueno, me gustaría poder disponer del dinero suficiente para estar mas tiempo, pero llevo ya seis meses y se me esta acabando. Iñigo dice que tiene suficiente dinero para poder pasar todo el año, pero en el fondo yo se es mentira. Nos encontramos los dos en la misma situación; lo hemos dejado todo para poder disfrutar de este viaje y cuando se nos acabe el dinero tendremos que volver a nuestra vida rutinaria. No queremos que esto se acabe nunca. Y por si había dudas, ayer le pille a Iñigo haciendo una jugada fea en un restaurante. Fue la confirmación. ¿Que fue lo que paso? -Iñigo se acerco a la barra para pedir dos platos combinados del numero tres, una mezcla de comida local con comida occidental. Cuando nos llegaron los platos, nos llego solo la comida occidental y el dijo que se habían equivocado. El camarero sin quejarse se llevo los platos a la cocina para cambiarlos, pero Iñigo dijo que no había problema, que nos los comeríamos, pero con un descuento. El camarero pidió permiso al dueño y dijo que no había problema, que nos cobraría la mitad.- Lo malo del asunto es que yo le vi de lejos a Iñigo pedir los platos de la comida occidental. Fue una jugada suya para ahorrar dinero y me dio pena el camarero.

  


  
    Capítulo 18 Frank
 Algorta
 Marzo 2014


    Nunca pensé que la felicidad podría venir tan de golpe. Por un lado, estoy atravesando la mejor etapa de mi vida en lo que a amores se refiere. He descubierto sensaciones dentro de mi que no creía que existieran. Ademas, yo me creía todo un maestro en lo que a damas se refiere y me he dado cuenta que todavía me queda mucho por aprender. Joy es toda una maestra. Cada día con ella aprendo algo nuevo. Ayer sin ir mas lejos, me presento a ¨Manolo¨¨, su vibrador. Desde que llegó a Bilbao no ha podido estar con nadie (bueno, yo tampoco), así que ha tenido que sacarlo a pasear y me ha enseñado como usarlo para darle placer. ¡Que fácil es darle placer a una mujer con Manolo! Igual que yo me estoy abriendo con ella y le he contado toda mi vida, yo creo que aparte de a su hermano, nunca le había contado su verdadera historia a nadie y a mi me la esta contando con todo lujo de detalles. Tuvo que ser muy dura su infancia. Cuanto mas la conozco mas respeto tengo por ella. La admiro y al mismo tiempo tiemblo con ella. Parece tan fuerte por fuera, pero estoy convencido de que es de porcelana y como ahora le falle yo puede hundirse. Hace tres días estuvimos charlando hasta las tantas y me dijo que estuvieron a punto de violarla en Bilbao. No quise preguntar mas puesto que se veía que entraba en terreno pantanoso, pero lo que esta claro es que Joy es la mujer que siempre he buscado. Cuando uno esta enamorado es muy fácil decir cosas bonitas, pero en este caso la verdad es que Joy es una diosa.


    Otro aspecto que también ha mejorado en mi vida es mi cuerpo. A base de hacer surf todos los días me estoy poniendo como un toro. Haciendo surf con Joy y su familia estoy disfrutando cada segundo. Nunca llegare a ganarme la vida pillando olas, pero lo que tengo claro es que es algo que quiero hacer este donde este. Esto significa que a partir de ahora solo podré vivir en lugares que tengan olas. Todavía soy un aprendiz, pero gracias a las clases de Patxi estoy empezando a hacer giros y sacarle provecho incluso a las olas pequeñas. El si que es un maestro y todavía no nos ha dicho porque lo dejó, pero estoy convencido de que hubiera podido ser un buen profesional, al estilo de Kelly Slater. Patxi es lo que yo considero un tío cojonudo. Se desvive por sus hijos igual que mi padre y estoy deseando que se conozcan. Bueno, me gustaría que mi padre también se apunte con nosotros a esto del surf.

  


  
    Capítulo 19
 Iñigo
 Bali, Indonesia Abril 2014


    El dinero se acaba. La verdad es que nunca he sabido administrarme bien. Es más, soy un autentico desastre y más desde que estoy con Susana. No quiero se se vaya y se que en cuanto vea que no hay dinero querrá volver a Holanda a buscar un trabajo. Yo daba por hecho que entre lo que ella tenía y lo mío íbamos a aguantar. Ella ya me había avisado que no le quedaba demasiado. Y de hecho, hubiéramos aguantado bastante más tiempo. El caso es que soy un idiota y viendo el dinero fácil, he tenido que jugarme una buena parte a una pelea de gallos. Era la apuesta más fácil que había visto en mi vida. Llevaba una semana viendo entrenar a este gallo y era imposible que perdiera. Le han tenido que drogar. Me ha dado tanta rabia que perdiera el gallo que a pesar de no haber muerto durante la pelea, he pagado 50 Euros para comprarlo y así poder terminar de matarlo yo. Ahora si que me queda lo justo para poder aguantar un mes en Bali o pillar el billete de vuelta a casa. Justo ahora que todo me estaba saliendo bien, que tengo a la mujer de mi vida y que empiezo a hacer el mejor surf de mi vida, justo ahora me tengo que quedar sin dinero. Y estando con Susana no me atrevo a usar los viejos métodos para conseguir dinero. Quiero ser un buen chico. Me encanta Bali y aquí estoy mejor que en casa. De ser un apestado en Bilbao que nadie quiere ni acercarse, aquí soy todo una leyenda y más cuando voy por acompañado de Susana. Pero hoy he visto algo que puede prometer. He visto un anuncio en internet y van a hacer un campeonato de surf Billabong en Sopelana. Parece ser que en lugar de dar dinero, el campeón se va a llevar un trabajo como representante por la zona norte de España. El trabajo consistiría en hacer demostraciones con la nueva linea de tablas de surf. Es el típico trabajo con el que siempre he soñado. Ademas, para poder participar hay que tener mas de 35 años. Es como si la competición estuviera hecha para mi. ¿Que más puedo pedir? No creo que haya nadie en Bilbao que este a mi nivel, y menos después de estos tres últimos meses que no he parado de pillar olas. Quien sabe, tal vez sea esta la señal que estaba esperando para volver a casa como un héroe.

  


  
    Capítulo 20 Patxi
 Algorta
 Abril 2014


    Desde que volví a hacer surf en Navidades me he metido todos los días en el agua. Es cuando estoy en el agua cuando más disfruto. Un baño me lo pego por la mañana y otro por la tarde con mis hijos. Aparte del surf sigo buscando trabajo por todas partes. Estoy dispuesto a hacer lo que haga falta, pero no sale nada. Mis padres pagan todas las cuentas y están felices de tener a toda la familia junta, pero yo estoy agobiado. Ahora resulta que el mes que viene van a hacer un Contest en Sopelana de surfers mayores de 35 años. Y en lugar de dar premios en metálico, lo que hay es un puesto de trabajo. No se si tengo el nivel suficiente para ganar, pero desde luego seria la solución perfecta. Es demasiado bonito para ser verdad. Estoy tan nervioso pensando en el Contest que cuando voy con mis hijos y con Frank, el novio de Joy, soy yo quien les pide consejo a ellos. Debo reconocer que han mejorado mucho en poco tiempo, pero sigo siendo yo quien debería darles clase.


    Ayer me llamo Johannes, un intimo amigo de Tailandia, un holandés que monto un bar justo pegando a mi restaurante. Me quería contar las ultimas noticias de Water, la madre de Pon La y mi máxima. Un cliente de su bar acaba de volver de Chiang Mai y se había enterado de los últimos cotilleos. Le dije que por favor, que no me contara nada, que preferiría olvidarla. Insistió diciendo que merecería la pena. Johannes no pudo aceptar un no por respuesta y al final le deje que me lo contara todo. Resulta que no me abandono porque me había quedado sin dinero o por cualquier otro motivo. Water había conocido a un Suizo millonario estando conmigo. Le había hecho creer que vivía en Chiang Mai y tan sólo estaba de vacaciones en Phuket. Me pregunto si me acordaba de la semana que yo me había tenido que ir a España a pedirles dinero prestado a mis padres. Le dije que por supuesto me acordaba. Pues esa misma semana, Water conoció a Peter, un millonario suizo, un hombre de unos 65 años a punto de jubilarse. Esa semana estuvieron juntos durante el día y por las noches, Water volvía a casa como si nada para estar con Pon La y Joy. Y coincidencias de la vida, Peter se fue el mismo día que yo volvía de España. Water me vino a buscar al aeropuerto tan sólo porque así aprovechaba para llevarle a el. Johannes me dijo que Water le llevo a Peter al aeropuerto a las diez de la mañana y se despidió llorando de el para ir un poco más tarde a la zona de llegadas para recogerme. Y ahora que lo pienso si que me sorprendió que me viniera a buscar ya que era la primera vez que lo hacía.


    Johannes todavía algo que contar y le estaba dando suspense. Lo mejor del caso es que Peter es bastante torpe con los ordenadores, así que mientras Water no paraba de mandarle fotos de ella, el no pudo mandarle ninguna de si mismo. Peter no tenía ni idea de que Water estuviese casada, así que le empezó a mandar dinero con la idea de que en un futuro cercano el podría volver a Tailandia y casarse con ella. Le empezó a mandar 1,800 euros cada mes para montar un bar. Mientras tanto Water le iba mandando fotos de todos los avances en el bar. Al principio le mando unas cuantas fotos falsas ya que ella seguía viviendo conmigo en Phuket, pero en cuanto reunió suficiente para transformar toda esa mentira en un bar autentico en Chiang Mai fue cuando aprovecho para dejarme. Esta historia no me estaba sorprendiendo. Después de haber vivido tantos años en Tailandia estaba acostumbrado, pero lo me dijo al final si que me dejo con la boca abierta. Resulta que la semana pasada el tal Peter se presento en Chiang Mai sin avisar. Quería ver de cerca su bar. También quería darle una sorpresa a su amada, pero la sorpresa se la llevo el cuando Water, con dos cervezas de mas y abrazando a un cliente, no le reconoció. Resulta que Peter se había pasado un año soñando con la mujer de su vida y hablando casi a diario con ella y cuando llega el momento de empezar a vivir juntos, ella no le reconoció. ¡Y pensar que estuve casado con esa mujer dieciséis años!

  


  
    Capítulo 21 Pon La 
 Algorta
 Mayo 2014


    Nunca le he visto a mi padre tan feliz. Tiene una competición la semana que viene y si pudiera ganar tendría un supertrabajo. Todavía no sabemos el nivel de la gente, pero mi padre esta haciendo el mejor surf de su vida y les da mil vueltas a todos los surfers locales. No creo que haya nadie en toda la playa haciendo las maniobras que el esta haciendo. Desde que empezamos a hacer surf no ha habido un solo día que no nos hayamos metido en el agua.


    Por lo demás, yo ya no practico nada de Muay Thai. Al principio, el entrenar en solitario no me importaba, pero desde que he descubierto la nueva forma de soltar adrenalina, no necesito nada más. Ahora prefiero ir a hacer surf a ir al gimnasio. Además, así como cuando empezamos a hacer surf el agua estaba helada y me costaba volver a sentir los dedos, ahora ya solo necesito un traje fino y no paso nada de frío. Por otro lado, hay mucha más gente en el agua y no hay demasiado respeto. Los buenos pasan de todo y se lanzan a por las olas sin mirar a nadie. Aquí es donde tengo una ligera ventaja. Ninguno de los buenos me da miedo, así que mis olas son mis olas. En el fondo, no me importaría darle un par de tortas a algún listo que me quite mis olas. Soy un chico bueno, pero no gilipollas. Hay un par de tíos que se creen que han nacido con derechos adquiridos y el resto del mundo debe de estar rendidos a sus pies. Yo, por otra lado, me centro en la humildad. Creo que es la esencia de todo. El caso es que ayer me pase mucho tiempo esperando para poder coger una ola y por fin, cuando la pillo, un tío me la roba por la cara. Para no darle de lleno me tuve que tirar al agua y no paso nada. Si todo hubiera acabado ahí, no hubiera sucedido nada raro, pero el payaso tuvo que volver a saltarme otra ola. ¡Pobrecito! La segunda vez que lo hizo, en lugar de tirarme hacia un lado, me tire hacia el como el que no quiere la cosa y haciéndome el loco le pegue un golpe en las costillas. Lo hice con tanto disimulo que el tuvo que pensar que lo que no quería era partirle su tabla al caerme. El sólo noto un golpe seco. No le hizo daño, pero a partir de ese momento no podría volver a tumbarse sobre la tabla. Es un golpe que he usado muchos años en Muay Thai. Por saltarme las olas el payaso podría hacer vida normal, pero no podría volver a hacer surf en un par de semanas.

  


  
    Capítulo 22 Iñigo
 Algorta
 Mayo 2014


    Mañana será el gran Contest. Tan sólo hay seis surfers que quieran participar en la competición de adultos, pero tres tienen un buen trabajo y ya han dicho que no quieren cambiar, así que el ganador estará entre sólo tres. ¿Que más puedo pedir? Me parece hasta demasiado fácil. Sólo tengo que ganar a dos para conseguir el trabajo. Lo único que me da rabia es no tener un poco de dinero para poder apostar a caballo ganador. Ganar y encima conseguir un dinero extra no estaría nada mal, y todo esto delante de Susana. Bueno, todavía tengo un par de contactos mafiosos que tal vez me presten un poco de dinero. Lo malo del asunto es que si no lo devuelvo, este tipo de mafiosos no te pega ni te hace pagar intereses escandalosos. Cuando alguien no devuelve sus deudas, tiene que hacer un viaje con droga. No paro de darle vueltas a la cabeza y cada vez lo tengo más claro. ¿Quien me puede ganar? Yo siempre he sido el mejor surfer local y encima llevo ya cinco meses haciendo surf sin parar en las mejores olas del mundo. Creo que me voy a arriesgar y voy a llamar a mi contacto. Si todo sale bien podré apostar seis mil euros a mi como ganador. No creo que paguen demasiado bien, pero con ganar tres mil euros ya tendría suficiente para que Susana se quedara conmigo en Bilbao. Y al ganar el Contest tendría el nuevo puesto de trabajo, así que la vida prometía.

  


  
    Capítulo 23 Joy
 Playa de Sopelana Mayo 2014


    A pesar de no tener que participar me encontraba muy nerviosa. Tan solo quería que Patxi ganara la competición. Patxi siempre se ha portado muy bien conmigo y haría cualquier cosa para que ganara. Y habiendo sólo tres contrincantes, el panorama parecía muy alentador. Eran las doce del mediodía y tan sólo quedaba media hora para el gran Contest. Iban a tener cuarenta minutos en el agua y sólo contaban las dos mejores olas para decidir quien iba a ser el vencedor y de antemano ya avisaron que el ganador tendría el puesto asegurado con la condición de que hablara inglés.


    Cuando vi la pinta de profesionales que tenían los otros dos participantes que aspiraban al puesto de trabajo me puse a temblar. No eran dos turistas pasajeros; eran dos auténticos cachas. Patxi se cuidaba y tenía buena pinta, pero estos dos parecían recién salidos de Hawaii, de una película de surf. Y una cosa que me llamo la atención fue la cara de pánico que puso uno de ellos al verme. Yo nunca he asustado a nadie, así que enseguida até los cabos y pensé en las tablas de surf que había visto en el garaje donde intentaron violarme. Tiene gracia pensar que el tío que podría arruinar la vida a mi padre era el mismo que había intentado violarme. Para estar segura de que era el, le mire fijamente a los ojos y le dije en voz baja: ¨Se que fuiste tú.¨ No tenía nada que perder. Si el no había tenido nada que ver con la violación, no tendría nada que temer. Por el contrario, si el había sido el culpable tendría que empezar a cagarse en los pantalones. Y no tuve mas que ver como apartaba la mirada después de leer mis labios para tener toda la certeza de que había sido el. No creo que esto fuera la mejor manera de calentar antes de una prueba en la que estaba en juego su futuro. Yo no tenía la menor intención de denunciarle a la policía o ni siquiera de mencionar algo a alguien. Pero lo que esta claro es que no podía permitir que semejante personaje se saliera con la suya y mucho menos que le quitara el trabajo soñado a mi padre.


    Apenas les quedaban cinco minutos antes de tener que meterse en el agua, así que los tres surfers aprovecharon para hacer ejercicios de calentamiento y dar cera a sus tablas. Mientras yo le ayudaba a Patxi con su tabla, pude observar con claridad donde dejo la mochila el aprendiz de violador. Al terminar con la tabla, le dije a Patxi: ¨Suerte papa¨. Fue la primera vez que le había llamado papa después de seis años viviendo bajo su tutela. Me salió del alma y la sonrisa que me devolvió me hizo saber que el había estado esperando mucho tiempo este momento. Ni una sola vez me había pedido que le llamara papa. Yo siempre le había llamado Patxi y a pesar de todo el cariño que le tenía, no me salía. Agarre su mochila y la puse justo pegando a la de los otros surfers que competían. Lo que más me hubiera gustado en este momento es ver de cerca la competición y ver a mi padre coger las mejores olas, pero estaba claro que esta iba a ser la ocasión perfecta para hacerle la misma gracia al violador que la que le había hecho a Koldo en el colegio. Parece ser que los seres humanos no aprendemos la lección y así como termine pasándolo mal cuando supe que Koldo se había suicidado, este payaso aprendiz de violador si se merecía un escarmiento. 
 En cuanto les vi llegar al pico donde se encontraban las olas, me di la vuelta, hice como que cogía algo de la mochila de mi padre, al mismo tiempo que analizaba la mochila del violador. No necesite ni medio minuto. Tenía un compartimento con el móvil casi saliendo, así que lo agarré y antes de que dieran el pistoletazo de comienzo ya estaba de vuelta en la playa viendo las olas y jugando con el móvil. Esto de hacer dos cosas al mismo tiempo me gusta, pero en este caso no quería que nadie se acercara por casualidad y me descubriera, así que hice como que estaba sacando un video del campeonato y lo que hacía en realidad era buscar fotos de niños en pelotas y a ser posible con posturas raras para no dejar dudas. En cuanto conseguí la mejor de todas la puse en Whatsapp y mande el siguiente mensaje a todos los contactos junto con la foto: ¨Otra vez he tenido que disfrazarme de cura para desvirgar a un niño. Mientras la gente siga yendo a misa, habrá monaguillos y allí estaré yo¨. Después de darle al enviar, limpie el móvil con la toalla, hice un agujero profundo en la arena y lo metí dentro. Me hubiera gustado curiosear un poco mas con móvil, pero no quería arriesgarme a estar cerca de el cuando llegaran los mensajes. En menos de cinco minutos me encontraba de vuelta en la carpa de la organización junto con mi hermano Pon La y con Frank.

  


  
    Capítulo 24
 Patxi
 Playa de Sopelana Mayo 2014


    Estoy esperando la primera ola del Contest y estoy feliz. Creo sentirme en la gloria y se que hoy es mi día. Por fin me he dado cuenta que tengo una hija. Hasta ahora había cuidado de Joy como si fuera una amiga y nada más. Creía que con el paso del tiempo ella terminaría por sentirme a gusto conmigo, pero en lugar de notar su acercamiento, lo único que sentía era distanciamiento. Presentía que ella contaba los días para que le quedaban para ser mayor de edad y poder irse. Además, desde un principio me preocupe para que ella tuviese dos pasaportes, Tailandés y Español y pudiese hacer su residencia donde quisiera. Hace cinco minutos tan sólo me ha llamado papa y me ha hecho feliz. Este detalle me ha cambiado por completo. Ahora la competición ha pasado a no parecerme tan importante y estoy feliz. De hecho, me siento tan tranquilo y relajado que estoy seguro que voy a pillar las mejores olas de mi vida. Ademas, hoy hace uno de esos días típicos de primavera con las olas tan de truco que tan bien conozco. Los otros dos surfers no son de aquí o por lo menos yo no les he visto estos últimos meses, así que en lo que a conocimiento local concierne se que tengo ventaja.


    Mis padres me han dicho que iban a venir a verme y supongo que si no les veo es porque están escondidos en algún rincón para no darme mas presión. Debo reconocer que así como Joy le ha costado acercarse para mostrar su cariño, yo también estoy siendo injusto con ellos. Siempre han estado ahí cuando les he necesitado y apenas les he dicho todo lo que les quiero. Esta es una tarea que tengo pendiente y de hecho, me parece más importante que el ganar el contest.

  


  
    Capítulo 25
Iñigo
 Playa de Sopelana Mayo 2014


    Ayer conseguí ocho mil euros para hacer apuestas. Estoy tan seguro de ganar que no podía quedarme sin apostar. Aparte de los seis mil euros habituales que en caso de perder tendría que hacer un viaje como camello, me he jugado el IPhone 5s de Susana, el coche de mi abuelo y todas mis tablas de surf. Tan solo tengo que competir con dos tíos que no han competido en su vida; he buscado sus nombres en Google y no sale nada. Mientras que yo no solo me he pasado la vida en competiciones, sino que ademas llevo los tres últimos meses surfeando con los mejores pros del mundo en Keramas, la mejor ola de Bali. Sin ir mas lejos, hace menos de un mes que estuve casi dos horas surfeando con Slater y Machado, los dos mejores surfers de la historia. Y no voy a exagerar, puedo decir que estoy a su nivel, pero como ademas yo soy de Bilbao, en lo que a huevos se refiere yo soy superior.


    La competición acaba de empezar y hace cinco minutos he visto en la playa a la tía que tenía que violar. Me ha mirado y ha susurrado algo que no he entendido muy bien, pero creo que ella en el fondo sabe que fui yo el del garaje. No estoy seguro. Tal vez sean los nervios de la competición. El caso es que el corazón me esta latiendo mas rápido que nunca y encima me estoy cagando en los pantalones. No es precisamente la mejor manera de empezar el Contest y jugarme el dinero y el puesto de trabajo. Tengo que empezar a respirar despacio, pensar positivo y tranquilizarme: punto numero uno, la tía no puede denunciarme ni hacer nada; ademas, no hubo ninguna violación y punto numero dos, soy el mejor y voy a demostrarlo con las primeras olas.

  


  
    Capítulo 26
 Koldo
 Playa de Sopelana Mayo 2014


    Siempre me ha gustado venir a la playa a ver las olas. Tarde o temprano tendré que empezar a hacer surf. Cuando veo a alguien pillar una ola veo libertad total y eso es lo que busco. Justo hoy me he decidido a ir en bici a la playa de Sopelana y me he encontrado con una competición de surf. Y lo curioso del caso es que he visto en uno de los carteles que uno de los participantes era Iñigo, el surfista que contrate. Estaba convencido de que estaría en cualquier sitio del mundo menos aquí. No me ha hecho ninguna gracia verle. Me ha recordado mi vida anterior. Ahora me encuentro feliz y no quiero saber nada de el. Debería salir corriendo no vaya a ser que alguien me relacione con el, pero algo dentro de mi quiere estar y ver la competición. Es mas, necesito ver la competición. Mientras que Iñigo y los otros dos surfistas ya están en el agua compitiendo me he acercado a la carpa de la organización para enterarme de como funciona todo. Me he encontrado con los hermanos tailandeses que me causaron tantos trastornos en el pasado. Quiero olvidar el pasado, así que he hecho algo que tenía que haber hecho mucho antes. Me he acercado a ellos y les he pedido perdón. No debía haberles insultado y pegado. Y ellos me han pedido también perdón. Nunca se hubieran imaginado que una gracia así iba a causar semejante drama. Les he dicho que Koldo era mi mejor amigo y que hasta hace poco les odiaba con toda mi alma, pero que después de haber atravesado la peor etapa de mi vida ahora he madurado y que ahora me arrepiento de semejantes pensamientos. Ellos me han dicho que después de que les echaran del colegio descubrieron el surf y ahora también están atravesando una buena etapa. Les he preguntado si me podrían enseñar las mínimas nociones ya que yo también quería empezar con el surf. El chico tailandés me ha dicho que sería un placer enseñarme y que podría empezar mañana mismo, y justo al terminar de decírmelo señala a uno de los surfers en el agua y me dice que es su padre. Lo que veo me deja de piedra; la ola le esta tapando por completo y cuando creo que el agua se lo va a tragar, sale y con el impulso pega un salto de dos metros y vuelve a pillar la ola como si nada. Es lo mas impresionante que he visto en mi vida. Los jueces que están justo detrás de mi le dan un diez, la puntuación mas alta posible y la única que se ha dado en toda la historia de la playa de Sopelana. Todo el mundo da saltos de alegría, pero lo que más me impresiona es que la chica tailandesa esta quieta llorando; se la ve totalmente emocionada de ver a su padre hacer algo así. Yo también quiero aprender a hacer algo así.

  


  
    Capítulo 27
 Patxi
 Playa de Sopelana Mayo 2014


    La primera ola competición me salió redonda, un tubo y al salir un aéreo con buen aterrizaje. Yo supe que había sido una buena ola, pero cuando dijeron que había sido un diez, no pude dar crédito. Esto me daba mucha tranquilidad. Todavía me quedaba media hora para pillar una segunda ola, así que lo único que tenía que hacer era esperar y con un poco de paciencia podría conseguir un ocho o un nueve. Con semejante puntuación seria imposible superarme. Encima, los otros dos surfers lo habían visto y tendrían mucha mas presión. Estaba claro que la vida me empezaba a sonreír. No tarde ni diez minutos más en pillar la segunda ola y fue prácticamente igual que la primera o incluso mejor. Me dieron un nueve, pero estoy convencido de que fue porque no se atrevieron a dar dos dieces. Hubiera sido demasiado. Eso es lo que yo considero un decisión política: espero que las hayan grabado en video para ver cual fue la diferencia. Lo bueno del asunto es que si a mi no me iban a dar otro diez no se lo darían a nadie, así que mi triunfo ya estaba asegurado. Disfrute de los últimos quince minutos de la competición viendo como los otros surfers forzaban las olas e intentaban hacer algo mágico sin conseguirlo. Uno de los surfers se notaba que era bueno, pero desde que vio mi diez no paro de chillar. Y en los momentos que se acerco me dijo que había tenido mucha suerte. Incluso después de ver la segunda ola volvió a mencionar la suerte que estaba teniendo. Por otro lado, el otro surfer se acerco y me dijo que no había visto un salto así en su vida, que era todo un lujo estar haciendo surf a mi lado.

  


  
    Capítulo 28
Susana 
 Playa de Sopelana Mayo 2014


    Las buenas historias de Iñigo me enamoraron, pero cuando se transformaron en mentiras me desenamoraron. Iba a estar a su lado en Bilbao para una competición, pero en cuanto le viera ganar y conseguir su puesto de trabajo estaba claro que le iba a dejar. Todavía no se lo había dicho ya que no quería que se preocupara al competir. Pero lo que tenía claro es que no quería volver al frío de Holanda. El caso es que fue llegar a Bilbao, ver la playa de Sopelana, hacer surf en sus diferentes picos y saber que este seria mi sitio. No se como lo haría, pero tenía claro que le iba a mandar a paseo a Iñigo y me iba a quedar en Bilbao. Ya conseguiría algún trabajo. Si pudiera dar alguna clase de Inglés y pillar olas el resto de mi vida en Sopelana sería feliz.


    La competición fue espectacular, pero desde un principio estaba claro que Iñigo no iba a ganar. Había un surfer de otro nivel, un tal Patxi Perurena. Incluso viéndole a Kelly Slater en directo, yo creo que Patxi era superior y por el aspecto que tenía al salir del agua yo diría que serian de la misma edad. Así como ya estaba harta de las tonterías Iñigo, fue verle a Patxi y enamorarme a primera vista. No creo que una estrella de Hollywood tendría el recibimiento que tuvo Patxi al salir del agua; toda la playa rendida a sus pies. Lo único malo del asunto es que ahora que Iñigo no había ganado, iba a ser más difícil decirle que le dejaba. Y mucho mas después de verle romper su tabla de surf al salir del agua. Estaba claro que Iñigo no tenía un buen perder, así que estaba segura que cuanto antes lo hiciera sería mejor. Total, no se iba a poner de peor humor del que actualmente se encontraba.

  


  
    Capítulo 29
 Iñigo
 Cárcel de Burgos Junio 2014


    Me parece que en esta cárcel no voy a hacer demasiado surf. Y lo peor del asunto es que este es el menor de mis problemas. El tener aspecto saludable de surfero hawaiano tiene sus ventajas con las mujeres y es mas fácil ligar, pero el mismo atractivo que he tenido para las mujeres lo estoy teniendo con los presos. Al principio me insinuaban y me hacían proposiciones. Yo les decía que no era marica, que no estaba interesado. La primera semana todo se quedo en sonrisas y tonterías y me dejaban en paz. ¿Como iba a saber yo que las bandas estaban negociando entre ellas para saber quien se iba a quedar con mi culo? Al final fueron los ecuatorianos los ganadores y desde entonces, tengo tres sesiones al día. Si, exactamente eso es lo que estoy diciendo. Me están dando por culo tres veces al día y encima les tengo que dar las gracias cada vez que terminan. ¿Y por que les doy las gracias? Porque les pagaron cien cartones de Winston por mi a los moros. Si los moros no hubieran aceptado, ellos me estarían dando cinco veces al día y con unas pollas el doble de grandes, así que si no doy las gracias me mandan con los marroquíes. Me están dando por culo y encima tengo que estar agradecido.


    ¿Y como he terminado en la cárcel? Por gilipollas. Resulta que los que me prestaron el dinero no quisieron que hiciera ningún viaje, así que me dieron tres días para devolverles el dinero o me delatarían a la policía como colaborador. Si, así de fácil. La policía con tal de hacer alguna detención de vez en cuando es feliz, así que con que haya un solo soplón que este dispuesto a decir que yo he trabajado para ellos ya esta. Así de fácil. Y lo malo del asunto es que una vez dentro, salir es mucho mas difícil. Y para colmo de males, la gracia del movil. Resulta que al terminar la competición del surf alguien debió mandar mensajes con mi móvil haciéndome pasar por pederasta. En condiciones normales esto hubiera sido una broma de mal gusto, pero no lo suficiente como para meterle a uno en la cárcel. Lo malo del asunto es que alguien ha mandado el mensaje a alguien de dentro de la cárcel, así que ahora estoy en la cárcel por droga pero con los reclusos normales y ellos a mi me ven como pederasta, lo cual es lo peor de lo pero. ¿Como me ha cambiado la vida en poco tiempo? Y yo que lo único que quería era pillar unas olas y hacer el amor con Susana. Ah bueno; ¿Y que fue de Susana? Resulta que al salir del agua y con una mala leche increíble me encuentro a Susana hablando con la chinita que se supone que tenía que violar, pero que nunca llegué a tocar. No se lo que paso, pero al acercarme a ellas, las dos me dieron una torta al mismo tiempo. Así sin más. Nadie se dio cuenta puesto que todo el mundo había bajado a la orilla a felicitar al campeón, pero yo tuve que irme de la playa con la cabeza agachada. Desde que salí del agua todo a ido a peor y lo malo del asunto es que esto es como una bola de nieve que va pillando velocidad y tamaño a medida que baja. ¿Que quiero decir con esto? Pues que la mala suerte esta atrayendo más mala suerte y ahora empiezo a creer en gafes y no veo la luz por ninguna parte. Mis talentos en la cárcel no me sirven de nada y como no me espabile los ecuatorianos se hartaran de mi y me subastaran al mejor postor. Y en el fondo con ellos no estoy tan mal. No se fían ni de ellos mismos y si alguien quiere tocarme tiene que usar condón. El resto de las bandas no creo que haga lo mismo. En estos momentos mi vida no es que sea buena, pero todavía puede ir peor. Voy a intentar ver el lado positivo de las cosas y ya vendrán mejores tiempos.

  


  
    Capítulo 30
 Patxi y Susana Playa de Barrika Junio 2014


    Llevo ya tres semanas en el nuevo trabajo y las tablas están teniendo tanto éxito que ahora han contratado a Susana como mi ayudante. Nuestra relación no podría ir mejor. Desde que gane el Contest de Sopelana todo han sido sorpresas agradables. Después de que todo el mundo me felicitara por mi triunfo, Joy se acerco con una mujer guapísima y me dijo que se llamaba Susana. Susana me dijo que no había visto a nadie hacer surf así y que era mi fan number one. Yo le dije que al día siguiente íbamos a hacer surf toda la familia y que era bienvenida si quería unirse al plan. Y así empezó un romance que cada día va a más. No se lo que durara esta buena racha, pero por si acaso la estoy disfrutando cada minuto. Además, después de haber estado años con una mujer mala como fue Water, se valorar lo que es el estar con una autentica joya como es Susana y no voy a dejarla escapar.
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